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SECCION DOCTRINAL.

,0JAS.

Tomo X.

Juicio critico do la doctrina del vitalismo.

Llegado ya el caso de e.spoiier algunas consideracio­
nes sobre la doclriiia del Sr. Cbaiifl'ard, empezaré ocu­
pándome en su pensamienlo general, en su clave (ilosó- 
íica, para pasar luego á los ruiulanieiilos de su lisiologia 
y de su patología, y terminar por las más importantes 
ap icaciones de los principios generales ú los puntos 
culminantes de la bisloria del hombre sano y enfermo.

La doctrina del Sr. Gliaiirfard constituye , como 
hemos visto, un gran sistema, y sin embargo, el autor 
forma empeño en no aparecer como sislenmlico, (li.slin- 
guieiulo ciiídadosamentoel sistema y la doctrina. Hace 
consistir la doctrina en la aplicación de las leyes esen­
ciales del entendimiento al objeto de una ciencia, v el 
sistema en un conjunto de csplicaciones, fundadas' en 
apariencias esleriores al objeto, en loslinioiiios inde­
pendientes de la sensación y ajenos á (as nociones ne­
cesarias d e ja  razón. Pero tofias estas frases carecen 
de rigor íilósofico y csplican muy oscuramente un pen­
samiento que puede en e! fondo ser verdadero.

Por mi parte creo que se ilama doctrina el .sistema 
que se ensena y sistema el conjunto de una docli'iiia. 
No puede haber doctrina sin sistema, esto es, sin unidad 
de sus parles ó sin que formo una totalidad; ni sistema 
que no sea doctrina en cuanto se lo espolie para (|iio 
le aprendan otros. Es, por lo tanto, una arbitrariedad 
distinguir tan profundamente estas co.<a.s. El señor 
Chauffard quiere despojar su .si.sleiiia dd carácter tran­
sitorio y caduco ijuc encuentra en los demás, y cree 
conseguirlo huyendo de todo sistema para echarse en 
brazos de una doctrina. Pero este recurso es ilusorio; 
llame como quiera al sistema no puede dispensarse do 
tener uno, y desde el momento en que trata de eludir 
la dinciiltad cii vez de resolverla de fronte, se espono 
mucho á caer, como efectivamente cae, en d  peligro 
mismo deque se aparta.

La cuestión no es dejar de tener sistema, sino repre­
sentar ci sistema legitimo. Para ello sería preciso no pro­
fesar uno de tantos, sino el que los comprenda y absor­
ba en su totalidad; pero el Sr. Chauffard, creyendo 
evitarlos todos, sin advertir que esto es impo'iible, 
viene por un rodeo á dar precisamente en el temido 
escollo, porque su doctrina es sistema, y lo que es más, 
uno de tantos sistemas.
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Las frases con que define la doctrina y el sistema se 
m -es?arSa.S)ien á algunas objeciones: mas no quiero 
L E  en este punto, lo m o  la 
c u  no emana legítimamente de la naturaleza ue las 
wsas tiene que buscarla en una separación violenta y 
nJenosepuJde sostener. Todo sistema consiste en el 
fondo en la a p l i c a c i ó n  d e  l a s  l e y e s  e s e n c i a l e s  enícn- 
d i m i e n l o  V no se comprende que pueda compaeinars 
r ! Z ^ n o  \ I X t i m o n i í s  a j e n o s  á  ¡ a s  ^ o c i o n e s ^ c e s a -  
r i a í  d e  l a  r a z ó n .  Más o ‘«enos reflexivamente tocio el 
mundo procede aplicando aquellas leyes, V ^  
racional debe pertenecer a estas nociones 
Resulta núes injustificado el abismo que quiere inte 

iSm el'auSr entre el sistema y la doctr.ni^.y hasU 
-i diferencia que en efecto debe separar los sistemas 
i a n S o s  del sistema general verdadei^ y legitimo 
L  desvanece por completo si no se la funda en conside-

' “ i r S l t f q u e ” “ í a t ' i  dW ing^ e,, todas st.s 
inrlcs por la p r e f e r e n c i a  que dá á la síntesis sobi e la 
análisis  ̂ á lo Lsoluto sobre la realización parcial de 
h s S s  á la unidad causal, inmutable y necesaria, 
•iobro loa fenómenos y los hechos. Sostiene quee orga 
; t m o  T ^ Z i J y demás 
médico no pueden edificar cosa alguna, en ^ a l  e 
ti(.fm«si.ido severo, porque en primer lugar estos siste 
nns si no forman por sí solos el verdadero sistema, com- 
uvemicn sin duda una gran parte de la verdad; y ¡idemas 
convenía advertir que en realidad construyen, aunque 
(it un modo imperfecto porque absorben y subonunan 
ps'i otra parle de verdad que desconocen, por más que 
reducidos^ al solo elemento que pretenden representar, 
nunca nodrian en efecto elevar un edificio científico.

filo  el a i C  en la idea de considerar la fuerza como 
stinorior á la materia, llega á decir que los fisicosy qui 
micos han seguido un método espiritualista reconociendo 
Lusas Y fum as dentro de su esfera propia, y que solo 
los médicos no han procedido asi, contentándose con 
I.-.. iTil'ir t1 iprreno de la vida los r e s u l t a d o s  físicos y 
iiuiinicos Con este motivo inculca la necesidad de que 
cl cuerpo vivo esté rejido por fuerzas d i s t i n t a s  de las 
inorgánicas en virtud de esa necesidad primera de a 
iiDoion de fuerza para concebir la producción de lodo

.IP las causas que sirve al autor para esplicarlo todo por 
h  fuerza asi como el materialismo le utiliza para espii- 
carlLlodo pm la materia. Pero ¿cómo la consideración 
Sí fSerzas Sependienles de la materia— de la aljnncion y 
la afinidad quimica, por
lui método emirilua ista? Los físicos y los químicos naii 
S e-do ínncliL  veces ficciones onlologicas. suponiendo 
S íz a s  Sancializadas bajo la forma de duidos impon- 
ilpr iiilos ó cierto movimiento inherente á las moleeulas, 
pero no creo que pueda llamarse esplritualismo este modo 
Sí diíSurrir. ni sacarse de aquí un argumento ^  ^  
so nara los físicos y desfavorable para los hs'n’noOS- 
Todo esto indica solo la confusión en que aparecen las 
nociones de causa v de fuerza en el sistema del autor.

L i verdad es, como ya liemos indicado y veremos 
me^ír S s  adelánte, que la física y «a flu’na.ca son el 
Pstudio del mundo en cuanto síntesis de josas AccAas, 
de materia v de fuerza determinadas y necesarias, v 
mie en las cosas vivas lia de incluirse además el 
I n c i é u d o s e  la espontaneidad, la limitación que jmpo 
“ S i - o  y u u >  á los h e c h o s ;  que la física y la fisio­

logía son análisis de síntesis distintas, comprendiendo 
S L n d a  á la primera, como el sér vivo comprende a 
L L C c o  El sér vivo es uii lodo en el que figuran el

nuestra ciencia, á menos que, á iraitaeioii rIoSydenfiara, 
se le desempeñe dirijiendo la multitud eslraviada hacia 
S s  verdadS abandonadas, fiada las sanas doctrinas,

d íV e fS íd o re s  se

m Z Z  S a d ’ "en L T a d i c i o S  ya en oirá parte^
No uLen las tradiciones el privilegio esclusivo de ser 
L á S  y verdaderas; si bien es cierto 
nonde algún derecho, y que un sistema flu® f  
,ip| lodo se imnone en cl acto mismo un sello de error.
Es mas - la reforma que vuelve á tradiciones antiguas 
íá hace apartándose de tradiciones 
organicismo es una tradición que reciben PJ"^. 
general los alumnos de nuestras «escuelas y que c 
%T Chauffard intenta reemplazar por otras. No es,
L e s  buen norte para una reforma empezar llamando 
Selestables todas las reformas cuando «o J
indiciones antiguas; la ciencia es una función viva, y
como tal realiza verdaderos progresos, perfeccioná̂ ^̂ ^̂
pn sus diversas edades, sm renegar nunca de sus ong 
L s ,  pero sin reoundar tampoco a sus adquisiciones

' " fT  vm'ladero sentido de una reforma médica es la 
vivificación de los elementos formados ya, por 'a 8jne- 
S n  cLlínua de otros elementos; !a 
lo nuevo a t o d a  la síntesis antigua, purificada por el

" t t £ f d S a t i r e r i a ' q u e  pretende inmovilizar 
la ciencia, y en este sentido lo sera igualmente la que

’ “ En\nrpalab™ , l” S a  vWe, y vivir ea refonaar- 
w  ñero es preciso que una reforma no escluva otras,
V ñue la gran idea de la reforma sea la comprensión 
LmniPti^rie esta vida, de esla realización siempre 
parcial, de esla definición de lo indefinido, continuada

Sr'^Chauffard, que no parle de una base filosófica 
bastante fija carece además en todos estos puntos, de l 
Lecision que se necesitaría para inaugurar un sistema 
lan definitivo como el que se proponc .¡rsele

Su principio en filosofía, si alguno °
pmi tnila seguridad, es el panteísmo sustancial, sin la

„r“ lí f"a aoalc’nida poí
lancialidad de la causa y del efecto, la '>da Y ‘a 
realidad material; pero se conserva 
nunlos V sobre todo en terapéutica, á la ley de 
Eonírarios emanada del principio ^ ra d ie c iom  

Ni podía suceder de otra manera. El Sr. Uauiiaro
no quiero el materialismo ni S -
recoLce los inconvenientes .  ó la veídad
tp sin embarco , de llegar a la sustancia, á la verud 
L ea lid íd  absolutas, y no encontrándolas en los prece- 
L n l i  sUtemL nolJqueda otro camino que adoptar

. . . e »  toda, lascaaa
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son momentos negativos de una atirmacion universal, 
de una idea completa, hácia la cual avanzamos siempre 
por medio de la destrucción de lodos los grados, de 
todos los escalones intermedios.

Este sistema, rigurosamente comprendido é inter­
pretado , lleva más bien á la homeopatía, .\dmitido á 
medias, hecha abstracción de su lógica, que es como 
su alma y su vida, permite establecer la doctrina del 
Sr. Cbauffard.

El autor salva así, hasta cierto punto, los inconve­
nientes del vitalismo abstracto, y por lo demás llega á 
resultados muy análogos á los de este último sistema; 
concibe mejor la acción íntima de la materia y el espí­
ritu , de la organización y la vida; se libra por comple­
to , demasiado quizás, de toda tentación organicisla, y 
su identidad sustancial es un escudo que lo sirve en las 
grandes ocasiones para marchar desembarazadamente 
por la senda del vitalismo. Pero no nos dá ninguna 
ley terapéutica distinta de las anteriormente esta­
blecidas.

Sin embargo, esa causa y esa sustancia que invoca en 
cada página, son creaciones tan quiméricas como las 
del vitalismo ontológico. La causa y la sustancia no 
son, en su concepto, la unidad abstracta, la vida sepa­
rada del organismo, en una palabra, ninguna abstrac­
ción ; sino la realización completa de la unidad por la 
multiplicidad, de la causa por el efecto, de la sustancia 
por el fenómeno; realización universal que nosotros no 
comprendemos sino de una manera parcial y limitada. 
Todo cuanto vemos y presenciamos es, en sú concepto, 
aparente y transitorio, y la única realidad consiste en 
ia anulación de estas apariencias relativas en el seno de 
la verdad y realidad absoluta. Esta realidad absoluta, 
concreta y superior, viene á reemplazar á la unidad, 
abstracta de los otros sistemas onlológicos; pero siempre 
constituye una física ontológica, pue.sto que sin ser 
nada conocido, nada representable, la sacriücamos 
todas las representaciones, cuyos caracteres la conce­
demos, matándolas á ellas, que constituyen la vida, para 
animar una sombra muerta.

Asi, pues, la doctrina general del Sr. Cbauffard es 
débil; no se libra de la contradicción verdadera, fla­
grante , y presenta flancos enormes á la crítica. La 
contradicción es en ella tan manifiesta como que forma 
su punto de apoyo, y la contradicción, cualquiera que 
sea el aparato científico con que se ia engalane, produ­
ce siempre, cuando es absoluta, el fatal resultado de 
anular por completo los términos en que se manifiesta, 
sin que pueda salir de ella esa afirmación superior que 
gratuitamente se le atribuye. La anulación de lodo lo 
transitorio, de todos los fenómenos, de lodo lo parcial y 
limitado no.s deja en las más profundas tinieblas; no trae 
al conocimiento más que la confusión y la nada, y 
querer encender con esta nada la misraa’ luz que se ha 
apagado en ella, es reproducir bajo otra forma el vano 
empeño del materialismo y del vitalismo ontológico.

Toda doctrina que necesita una sustancia, y cuenta 
con ella para la construcción científica, conduce á los 
mismos resultados. Se supone por algunos que no hay 
medio do evitar el animismo ó el panteísmo , siendo 
forzoso elejir entre estos dos estremos; y en efecto, así 
debe suceder en la hipótesis déla sustancia, como base 
y objeto de la ciencia. Mas prescíndasc del empefio de 
recoiiowr la sustancia, y se desalará ia dificultad, ó 
por mejor decir, no habrá llegado á formarse.

y  ¿qué cosa más natural que negar c i f n t i f i c a m e n t e  la

sustancia ó dejar de contar con ella? Imposible parece 
que ante este pequeñísimo escollo se hayan estrellado 
tantos talentos gigantes, dando origen á las intermina­
bles controversias que aún duran en nuestros ilias.

En efecto, o la sustancia no está d e b a j o  de lo que 
aparece, sino que aparece ella misma do algún modo, 
y entonces, en cuanto aparece, figura al lado de las 
demás cosas conocidas; ó está lan oculta y tan debajo 
de lo que aparece que no la conocemos de modo algu­
no, y entonces no podemos ocuparnos de ella, es lo 
desconocido puro, aquello sobre lo cual no podemo.s 
disertar. En el primer caso la sustancia no es nada 
por sí, no se distingue del fenómeno: en el segundo no 
es nada en sí, nada para el conocimiento.

Por eso ha propuesto el eminente filósofo Sr. Renou- 
vier la proscripción de la palabra sustancia, su elimi­
nación dcl lenguaje filosófico; haciendo ver que si algo 
positivo podía significar, debía ser algo que apareciese, 
algo que figurase en una representación; un fenómeno, 
en fin, ó un conjunto de fenómenos; una ley ó una 
función fenomenal. Paso á la verdad inmenso en la 
historia de la filosofía.

Lo que, en mi concepto, olvida el Sr. Uenouvier, y 
lo que yo propongo, es contar con ia sustancia, pero 
dándola su verdadero valor, el de iimile necesario do 
lodo conocimiento, el de desconocido, pero desconocido 
necesario. Una sustancia es indispensanlc, porque lo es 
un m á s  a l l á  de cuanto aparece ó .se conoce; pero se 
quitan sus caracteres á este m á s  a l l á ,  so le desfigura 
y ontologiza , en cuanto se le supone conocido de 
algún modo, contradiciendo formalmente su primitivo 
concepto.

Toda ciencia que abusa de ia razón es un racionalis­
mo. Lo son en general todas las que especulan sobre la 
sustancia como sí fuese malcría cicnlílica: lo son las 
que pretenden sacar la esperíenda de la razón pura, ó 
por el contrario, la razón pura de la esperienda. La 
doctrina del Sr. Cliauffiird es también un racionalismo 
en dos sentidos. En primer lugar, porque hace uso do la 
sustancia y de la causa sustancial como si fueran ma­
teria representable, propia para la construcción de la 
medicina, y además porque somete y subordina la espe­
ríenda á determinaciones fijas é inmutables, suponiendo 
que consiste en un simple desarrollo de la unidad v de 
ia fuerza.

De este modo viene, como lodos los ontologismos, 
como lodos los partidarios de lo absoluto ó sustancial, á 
destruir la vida, la espontaneidad y la libertad; á inmo­
vilizar las cosas, privándolas de su legitimo desarrollo 
y hiiciéndolas en el fondo predeterminadas, (ijas é inva­
riables, y solo movibles y libres en a p a r i e n c i a .

A pesar de sus protestas de ignorancia, ípiicrc el 
Sr. CLauffard elevarse á la fuerza ó causa sustancial y 
conocerla de algún modo. Mas no .se puede mantener 
este equilibrio contradictorio, y llegar á jo  desnonoeitio, 
suponiendo que no pierde el carácter de desconocido, v 
que sin embargo se lo penetra y convierte en más ó 
menos conocido. Las cosas en cnanto desconocidas no 
son conocidas, y si bien-lodo tiene algo conocido y algo 
desconocido, cuando se distinguen, estos dos aspectos 
no se los confunde, ni se los puede confundir sin dejar 
de distinguirlos. Las ciencias, y entre ellas la medici­
na, suponen hecha esta distinción, y se desenvuelven 
solo dentro de lo conocido, aunque reconociendo los 
‘ imites en que se mueven y el fondo ignorado sobre el 
que necesariamente se destacan.

Ayuntamiento de Madrid



5 7 8
E L  S I G L O  M E D IC O

I a doctrina del Sr. Chauffard, que no hace estas dis- 
aue eslicnde viciosamente lo conocido v 

S  inconvenienlemenle io
o síaue en toda su eslrueliira las leyes de una limita­

ción fe^ítima y una hien entendida comprensión, incur 
kdel Sr Pidoiix, en vicios trascendentales y 

> n n "Itiln e™ iilosóticam e^
r da ni valor de sus hechos, de sus malonales, de si s

- S r  t  .o ,« r  ¿
porque es míis comprensiva-, pero todavía no lo es en
^pJn siificienie. V esto la hace errónea.
”  Eli las diversas aplicaciones se refleja el error ( o lo. 
principios, como veremos recorriendo blevemente los 
principales puntos de la palolo^na genera .

N ieto S erbaí-o-

D .I  perclorvro de hierre en terapéutica, de .u . apHcaciene. 
er. general y particularmente en lo . oncur..m a. (1)-

Nada íc ha escrito que yo sepa acerca de las precaucio­
nes Jue deben tomarse para hacer cslas inyecciones, v 
evitar las coiwcciieBciasqiie pueden sobrevenir.

L io  nos dicen algunos .cirujanos, 
nido ínllaiuai'iones graves a consecuencia de dichas linee 
S e  c ha\ p!ofer1do contra este miUodo palabras severas,
i r í i t ü c s  han hecho retraer de su uso á t e  praci.co .

No me nareco siificienlcmenle estudiado este punto, \
..^ 4  ¿ " p ít  l-ís ob,crv.cio»«=.ie
nr.Mirisniático8 v lo qiie me parece que debe hacerse en 
S L r m X Í F r a q L . s i e s W a h l c ,  de guia en 
lo sucesivo.

a - “ ! S - ~ F ñ B B S T iS z :

t r S r ;  »»  p ard .»!!»  agl».ma«.b

hezaics; sacando el Uócar inlrodujc en la cánida la ^ n  ^

r n m m
i S s l l i i i
§ f  e T ,;»  Í S Í ”  j r í d S S I  Ubich-el., y

iiliiiiiiSH
seguro, del Sr. Pravaz.

fd rrlco ; cm'neion c o m p le ta .jl 'l • y V**» «•.»••• I ^
Rn los nrinicros dias del raes de enero de 18o9, se pre­

sentí en mi S s a  á la  hora de consulta un joven que me 
deniostro un tumor sobre la  región
cha. del volumen de un huevo pequeño «1® ¿
habla anlicado diferentes cataplasmas y emplastos mas o 
iiienos cslinuilanles que hablan dejado en la pie señala in­
delebles Dudó al pronto sóbrela verdadera naturaleza de 
dicho tumor; lo examinó delenidameulc; aprecie Oiiclua- 
cion V latidos isócronos con el pulso, que cesaban compn- 
iiiícn'do la temporal cu su origen; le mande abrir la boia,
V LÍ-in naric Se él se ocullaÉa por la separación que deja 
muiicha^ región la apólisis coronoides; juzgué que no era

‘’ ' ? i r ; ? ; S i " E S r S n d r é s  Lcdelro, tema o .  ^ osd e  
edad liabia sido mililar siete anos y evade mena «mpl' - 
d on ’ de tcmperamenlo nervioso, v ‘l'J 
liosa • decía hLcr padecido una vez blenorragia. Hacía 
proximamcnlc un ano que se le había ‘K \olú-
morcilo, el cual haluu auracnlado gradualmente de volu 
iiii'u sin saber á que causa podía atribuirlo.

l.c manifestó loVave dcl padenmienlo, y lo mucho que 
le inleresaha no aplicarse nada de lo que e dijeran . - 
amicos que con el mejor deseo podían perjudicarle; y qu _- 
dó aniazada la oiicracion. La ligadura no podía prai ticaj®®’ 
noriiue si al-'iiii trozo quedaba d« la arteria donde midiera 
r S %  V quien sabe en qué condiciones
íswrimi’ s is lunWs; era. pu «. inseguro este pro^der J o  
bobi-! liúdo los Inicnos efectos de las inyecciones dol perclo- 
í i  f e S ^  el instrumento de Prava, . pero m> lo
h-ibia visto ú«ar, ni cido que es lo que se debu hacer des 

de la inyección; en dna palabra, n o jn .a  segundad.

Í Í S f d i T a V " ” !'; sujmrucitm d c l  t u m o r  a u e u n ^ -  

m á l i c o ;  c u r a c ió n  c o m p le ta .

,ij Véue elDdiser»4')9.

Fnelaño de 1860 entró en el hospital militar de esta 
cóSS V en la sala de distinguidos, un joven que sema en el

K u  p '^ u ÍE id fr  lo que so había de hacer en aquel caso.

bacer inveccioues en el tumor con la disolución oei per
cloruro lerrico valiéndose de .^¿^cíSa que unI a causa de! aneurisma era desconocida, se creía que un
coiné recibido años atrás en la pierna, pudiera haber indu
g ' S S  prod»™ "; P'™ “  ’ i ' ¿  auelposilivanieDle sobre la causa próxima ni remota de aquel

" I f e l  ?oi’r ; . ' f n S t r \ í r ; L r f s ¡ n

' “ r i o s W  días el tumor aneurismálico estaba bastante 
duro e n L  base, más por algunos puntos que P°r °
«11 centro aun se notaba llucluacion y también los latido&ar 
t^ní? As trascurrió algún tiempo, hasta que convocada 
de nuevo otra r e , s e  acordó l i  ligadura de a anen • 
En esta junta no estuve yo; me
V supe que se le había practicado la iigadnra de U  arler 
I d el -ángulo inferior del triángulo de bearpa y  que strio se

ciaci
El

í'io-i
zaba 

La 
la vei 

•Mi 
de m! 
'■ des

• |ío m á
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i p e r S í d  S ?  F e r S e f  y 

la  Ii^ad u  ra  s e  hab ía c ica trizad o ; el en lerm o  sufri<á ca len tu ra
con ejaesrbaaon  mis ó m co„; marcaja por ll‘ “ Íd 2  ™ 
cion m r¡fiésía  '  ^ '■“ '“ " “ ■'“ r « n  f ln c l¿ l

í e S a r s ! t b í a ; s n  r

«C lon  de no vogígalorio,- olroa%nazario » n  un S
« n “ o Í S  “ m r ' f - d f ™ r s i d J " ? e ™ " ' 'E p̂ rc.rx;S£iS!~
m e ro r^ ^ l a P o l i r r ^ S s  S S ^ m n .rp ^ o f  r a í e

^ s ‘s ¿ s t í í ; í :í= ; e- B H “
ná 0 “  “ “n'o'lo'* “  PCdo™ vC'po“,  d Z j ó
m o d io J ,S W  ? o t  O - Í S  í f i  =  l a T e í r ” 
nm n no valló; se acordó  una punción y  aíi se  £
ños

d  ar’rna V « e r r á t ic a ,  g ran d e  deb ilidad , añorexia

m m m m
H o f , ' = ' “ í ' r a d a , ' ' d V r r r u T h i e V o  d  inTe'-' 
n « ií./ íi ^  y alimento. Este enfernio fuó
iSesSrYaí.e'i- '• ios5ÉgSii2SĤ

TencEnA observación. — D

E L  S IG L O  M E B iC O .

sgae5aí=¿HS:-iiSsS-SSSISS
raite de’e L  r r ^ “  T ' !  ?  ai Ü-
teicia n , L a  i f ^ r  «®P“ cio de consis-

5 a niorena del dSmclro t
na VI if^ ?’ '‘‘̂ îaa.ic de la piel no tenia alteración al"u
tos í i  « ‘  ®® percibía una fuerte pulsación, con niovim en­
dura r , r 5 T ' 7  P°'‘ c n " r p o S
ral yso  5u5)e5hfl ía arteria liu ine-
bitál^ n n iá n ? ir ‘  •̂ «"‘pciraia la radial ó la cu-
êgun ^°5re el tumor, parecido

m  = aneurisma a r t e -

âba el esracelo de ¿ '‘ pS.*^

i a v ; w K ; f e T L ' N “ °''^^ Operación se perforóla ae parte a parte, y se hiño la arteria.

<5e Iniopm do m £  'I“ %^abia el buen resultado
V dpsnnoo ( ni ando a este enfermo para que le viera- 

■lío liivieramos una reunión con el ohieto de deriHir
mas oportuno, y  opinamos el hacer ¡ n ? S n e s  S u  q

sesqui-doruro férrico, puesto nueva hal>i*'Trócí;r>i«. ,íni lodiiro de potasio al interior, por el
‘i'r'líil intermileiile, ^

d a d o n *1“® compañcifl.Ji;dado Se procedió, pues, á hacerlas c»c hasta el numero de cinco por diferenúífiJ adquirió una dureza lapídea a los pocosS  
1 ^®/PÍmaron fomentos de agua tria n(W dado del operado los ayudantes, com ,3mWto¿:¿Tlirn. para que no viniera demasiada sangre al lu m S E ^ r n n ’

f  A  z s r i : , ' t s r d f  ¿  « s s s s

p c r o r 3 V S “ i¡ “ 3 j S ; s s ; ? “

Sr u«i, ^ ^ i°® P"cos días, de vuelta va elr. Velasco, aun se creyó conveniente alguna iiiveccioL v
días había fenómenos mílamatorios intensos fiebre sudu
« d 7mo“f “y i ; ‘'“í -1“  - s r ? / ' ' " " “ cíS i d  IHandr. sau5 • Sr. Velasco abrió cslcnsamenle el timíor y fétido ^  sanguíneos y á im pus pulrilaginost;

Desde aquel momento el enfermo descansó- ii cavidaH
raTo“'íii"r5̂5f,e “''praente de hilas untadas con ce-. -lira que se repitió lodos los dias dos veces- el eiifcr
la I . p o r  cic5¡ r S s ¡  sus ta easL  h.r^^  ̂ ®' dedicarse ái Í s £  ant5f  ^ !-> le era
el S r ú ? 55l é T i ^ i n i c d i c a m e n t o  a  percioruro de hierro preparado según Pravaz v un» in
e r r ^ S  S‘£ ' " d i r l . r f ' ' ' ' " ^ ' i ' l ^ r a ^ i o t r o d u -  55s.® Pero K a n  d ^ i ' ' " ' ' ' ' ’"" «ncurismáti-

tr 'o sugerido íiSs

d 5 3 í ? e X “f i l h í L o £ ' ' ' K s ' ^ ^

V de grucso'fa7iÍu55 ° 'mimrliuilcy  ue grueso calih ie, sino por las maniobras iiii riirücas

3p“  s . r “ ' “ p » ¿  S i  d

s m q - a l l ó í c r i : " ' ”
L  Peocurar, antes de hacer invecciones en un inmnr 

los vasbs colaterales a í i ím o r  
poniendo entre este y el coraznn un lorniqncle, que se a iii ’ 
tara j  pondrá alternativamente, algunos días antes de la

tumor, p S r , r a h £ ; o 7 a “s I ^ S
aunque u.od.licada en estos úllimo's a55s? v q5.5 a cdmila

S S n ^ e r ^ ú n  ' T ^  ’ I  o ¿ e r a c f f
Xf, c . r  ® ® ° *’ “ cer iiiurhas inyecciones- v si se
construyera una gcringa y  trocar como el lie nccami¿r n!5

Í5m5jas .̂"'  ̂ juzgo de grande^

•>." Para hacer la inyección se ha de haher inmedidn la

m 7 !7 d " i ° “  y a n e u r is n S o p i?
medio de la compresión con el torniquete ó por los dedw-
fa o K i í n ! ' ' ' ' ' '  g'-adualmenfc después de hecha

3 7 ‘
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EL SIGLO MEDICO

.P a r i -  e v i u r  la  inflamación suhsiguienle á la inycc-

lutnor es grande y el  ̂ con-

c i ó t t  c .ig .l .s  se r»«e,ven

, i . , „ £ : “  f c c o , . ,^ e „  ” S  í í

m m m rn
I M S S  
i i S i i i ii/issío.ss;L=Ksr;.i^r
para hacerla de la gcringmlla de su lCl̂ CDClOll.
* Db. Díaz Beíiito. I

Madrid 9 deJiiUode UB3.

CONVERSACION SOBRE EL CANCER.

Fi tumor era tiltroso, pero niultilobiilado: su icsUira lio-

S.'s;»i;ríe«:“cí;rs“'rs
" ''S p a ^ a d o  ires años, y no hay indicio de reproducción.
■<i ps (le temer en adelante. . .

Como de lo referido se desprende, el tumor a que la ob­
servación so rcliei'c, era indudahlcmciUe liliro-plaslico. Era 
S io r  un San pólipo (iltroso. desarrollado en el conducto^

'" C l i 'u r a  poli-lobulada produda al tacto la sensación 
1 '  UnMianros v el csiar por abajo delante del trasverso, 

S d i r a S l r i  S  éL osplica por_qué bailándose 
¿ñire los nuiaculos abdominales, pasaba los limites de la

'̂"supr'imo varias consideraciones, por no abusar de la be­
nevolencia de Vds.

Es quizás f  ünico t  S s ^ cn S i
raleza "í*.fpnV^mano aun después de corla-
aun después "je-oJes de examinados por
dos CQ vanas pedido bajo juramento

nombre de Vds. y en el mío, A , jg couiuuiquc el
mente por sí propio sobre esto, i a que nosresultado de sus observaciones. ^genso al oque

Por lo demas, y sin 1̂“ ® fAlJlaro^desde luego impenlo. 
voy á Jecirles, puesto que « ^  ocupaciones clínicas, 
y es demasiado lo que me aosm jui„o„rafia, les ma­
jara que pueda ser cs-
Qifestaré, que de! Jarías cuestiones oscuras;
pero la resolución ^Ato'davia no alcanzamos tal ventaja,

i« « lp .r  pe, dio á loB hidoloses, 

aiisiliase el ” ° ¿V ta  ó Je la otra forma; pero
a f f i ' r i t m ^ M i c o . ' t e n i e o J o  glóPuloB lamWn

S ícIb, al n;e»os ■‘X C T ' . e . o  eapeciales,
Es niuv probable que esos g desfigurados por la

;ino gl6.í5uW sanguíneos^

“ S  S a  á . . e  P - X ' ^ á S S Í “ í - S . - >
cáncer blando y J® glóbulos cancerosos,
el fuQgus, no.s®, A  .fe las células, de los núcleos y de Veremos si el estudio de *8’ . resultados de verda­
l e s  elementos lieleromorfoŝ ^̂  ¡Quiéralo Dios, porque
dera apbcaciou al diagnosucu. ,v
hace falta!

ENCEFALOIOES.
El enccíaloides corresponde siempre á los cánceres tumo­

rosos ó subcrcccntcs. provenga de la reproduc­en su primer P®r>oJ°- Pg„ies operado, aparece

; t m r 1 S Í “ .r p r * c P á d s ,íu a  J i t » * .  en loa fa-
idos circunyacentes. entre estar bienmam-* Los grados de esta difusión an jjj,m,cconocido
fiesta y ser apenas P®’‘®?S'®¿ducado el laclo, llegamos a 
nuicbos tumores, \ se gpccfaloides circunscritos en
notar, que aunque p ro están perfectamente cor-
su primer periodo, sus luu J desvanecien-
£ % t r » T a V e S Í “  « ‘ 'produce d  mear d  tumor, >

primer período, V “" f  f  no adquieren gratífles
U  casos esccpcionalcs. y v sc ulceran.
dimensiones, sino que- c a b n p  ¡jjeianudo , la tac­

hando el cn®®A íf.mor ni”  difuso, no duro, sino 
lacion dá idea de un l . °  )̂ĵ i,ras parecen contra

'" ¿ « ”.¿0  01 .«mor OB prando «  ..ou'o “ mo una
fluctuación.

En 
senta 
porque'
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afección demuestra haberse resentido toda la generalidad 
del enfermo.

Solo pues, en sii primer período, puede ofrecer dificulta­
des el diagnóslico de tos tumores cnrefalóideos; más tarde 
son infinitamente menos equívocos que el escirro.

Bq efecto, lo más común es que so afecten los gánglios 
vecinos y aun los órganos gemelos al invadido.

He visto, que cuando ataca el encefaloides una mama, 
se lija generalmente también en la opuesta.

Se dice que el escirro es solitario v el encefaloides uo. 
Esta proposición descansa en un fondo'de verdad, pero ne­
cesita esplicarse.

El escirro no es solitario, en cuanto con mucha frecuen­
cia, Iras i i Q  tumor escirroso, aparece otro l í  otros, separa­
dos de él á más 6 menos distancia, pero en la misma región 
media ó lado del cuerpo, y generalmente, en el campo de 
la circulación de los linfáticos correspondientes á los 
gánglios generales de dicha región.

El encefaloides se comporta de la misma manera, pero 
además traspasa la línea media del cuerpo.

Si no temiera generalizar demasiado, pensando en dog­
matismo, rae atreveria á asegurar á Vds., que el cuello es 
la parte donde se fija más constantemente c! encefaloides.

Puedo decir á Vas. también, que no be observado en el 
cuello más especie de cáncer que el encefaloides.

Hay más, el encefaloides adquiere en el cuello un desar­
rollo mayor que en las restantes partes del cuerpo, y sigue 
un ciii-so, y presenta unos síntomas, que tienen cierto ca­
rácter de particularidad.

Valgan por ahora lo que valgan estas indicaciones, 
pasaré á referir ligeramente, cómo se comporta el encefa­
loides en su desarrollo y ulceración.

Dejé apimladq, que en estos tumores solian presentarse 
síntomas flogísticos, y que entonces, antes de adquirir 
mucho desarrollo, se reblandecian y ulceraban. Pues siesta 
inflamación no se adelaut.1, viene al cabo en ios períodos 
posteriores del mal. El carácter de dicha • inflamación es 
una resistencia particular, muy dolorosa siempre, v perió­
dicamente lancmanle, entre 'flegmohosa, erisiporalosa v 
edematosa.

Antes de abrirse el tumor, se niamelona en un punto, que 
por lo general, es el más íluctuantn, ó próximamente á él; 
y esto mamelonamienlo, es una circan.slancia del ir.avor in­
terés para diferenciar los tumores malignos de los benignos. 
El mamelón es amoratado, y la piel de su alrededor está 
lustrosa; se rasga el epidérm'is y vierte por lo común alguna 
sanies, y con ella, en raros casos, materia encefaloidca.

{Se continuará.)
FeiuiRico IluQio.
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SECCION PRÁCTICA.

C U E S T K t l t  S 0 8 R E  E L  D I A G N Ó S T I C O  D E  L A  P E L A G R A .

Causas ajenas á mi voliiiilad han impedido que no contes­
te con la prontitud que debía ni arlicolo inserto en el núme­
ro 500 de El Sifii.o Miímcn y (irmado por el Liedo. D. Fausto 
González- la coiilesiacion que tenia escrita, no se ha pubii- 
cado por la mediación de un sugelo á quien siempre he res­
petado mucho por su saber, y apreciado no poco por sus esce- 
Icntes cualidades morales.

Prescindiendo del objeto que me habia propuesto a! con­
testar al Liedo. González, v dejando á un lado el disgusto que 
le causara lo que tengo dicho en el núm. de El §tt;i.o Mú- 
Dieo, porque me parece se le habrá ya pasado, voy á ocupar­
me (le lo que más interesa en la cuestión que se ventila, y 
eoipiezo por decir: Que el Sr. González so convencerá de 
que no le falté en nada con no pasarle recado de atención 
para tener una consulla sobre los padecimientos de Olmo, por 
las razones que verá después.

A últimos de enero del presente a0o, vino Olmo á mi casa á 
consaltarme sobre sus dolencias, y me dijo: que estaba inape­
tente, que tenia necesidad de vomitar con frecuencia lo

que comía por In molestia que lo producía en el estómago y  
que lo que más le )lamal>a la atención era la debilidad do ¡as 
piernas, porque apenas le permitía andar. También me dijo 
que en el verano anterior tuvo en Monlalvaiicjo vómitos é 
iiiapelencia, pero que luego que se traslado á Villares dol Saz 
y durante los primeros meses del invierno, se hahia mejorado 
mucho y permanecido en este estado hasta los primeros (lias 
del referidó mes en que habían vuelto los padecimientos á 
moleslarlo como antes. Lo osnminó delenidameulc haciéndo­
lo un largo interrogatorio, sin oblenur más resultados matc- 
rinles que el lumor de que se ha hablado cii otra parle y que 
también fnó conocido por otros; sospechando además si exis­
tiría un nadeciniienlo de la médula ú otras causas que iludie­
ran producir los trastornos á la sazón existenies on el 
estómago.

Después del examen é interrogalorli), dije al enfermo'—¿De 
qué caiilican los padecimientos de Vil, los ([up lo han visto?

—I)e nada: dicen que no tongo más que aprensión y que 
debo hacer por distraerme y comer. Ya vé Vd., continuó, lo 
que me complacerá este Juicio y consejo, cuando ni puedo 
comer por la repugnancia que leiigo ó los alimentos, ni andar 
porque no me quieren llevar las piernas.

Eli este momento se me vino a la imaginación preguntarle 
SI habla tenido alguna erupción, y hecha la pregunta, me 
contestó: que en el verano último se le liabia presentado una 
(Jspecie de erisipela en el dorso do las manos; pero esto, aña­
dió, me parece (lue no tenia nada que ver con mi dolencia.

—Diga Vil. lodo cuanto recuerde de esa especie de erisipe­
la, desde que so presentó hasta que desapareció.

—Pué muy roja; se me formaron unas costras oscuras y 
algunas grietas en los dedos- pero repito, que aquello no debe 
tener relación con mis pnueciuiienlos, porque me molestó 
pocoj; aunque es verdad, que por entonces se me presentaron.

—Pudiera tenerla y grande, le dije:
(pSi?

Una espresí()n de duda se pintó en la fisonomía del enfermo.
—Los padecimientos de Vil. son oii mi concepto muy respe­

tables , anadi. Debe Vd consultarlos tan pronto como pueda, 
con quien más conlianza le inspire, sin consideración a nada 
ni á nadie, mas que á Vd. mismo; y hasta que los (lias sean 
más largos, pura que pueda Vd. hacerlo con más comodidad, 
obsérvese y coniuniqueme sos observaciones, a fin de ver si 
asi se puede adeloiilar algo en el diagnóstico.

Asi se concluyó la entiovisia; acordando además, antes do 
separarnos, que volvería el enfermo á verso conmigo antes de 
ir á ninguna parle; salí á despedirlo , tanto porque lo apre­
ciaba, cuanto por ver si vacilaba al andar; pero no noté otra 
cosa que debilidad.

Un mes habría trascurrido cuando recibi una carta del des­
graciado Olmo en que me decía, que ni pndin verso conmigo 
según lo acordado y sus deseos, ni ir á ninguna parle por ios
S resos que había hecho la debilidad; que tenia un gusto 

í/ce. gran repugnancia á los alimontosy iieceaírind de 
vomitarlos con frecuencia por las molcslias (jue le producían 
en el estómago. De.sde esta época (primeros de marzo) hasta 
mayo me escribió y envió á menudo recados, y por ambos 
medios supe que linbian tratado de ponerle sedales y abrirle 
fonliculos en el epigáslrio; y en la misma lo envié á decir, 
por los dalos que me suministró, que en mí juicio era la jiela- 
gra lo que tenia.

El 9 o 10 de mayo tuve que pasar por Villares dcl Saz y 
me llegué é  ver á Olmo, mas bien como amigo (jno como fa- 
cullalivo; y como supe por lo que el paciento y su esposa me 
manifestaron, que hacía bastante tiempo que no lo habia 
visto el Sr. González: que no se seguía un tralamienlo en 
armonía con ninguna dolencia; que se lo habinn dado ni en­
fermo fricciones en el epigáslrio con pomada estibinrla (toda- 
via no sé quién las mandó), y que el Sr. Olmo quería ir á 
.Madrid á consultar sus dolencias, aprovechó esta coyunlura, 
Un de acuerda con mis deseos y estado del doliente, é insistí 
cnanto pude para que se llevára á cabo el viaje.

Tome en consideración el Sr. D, Fausto González lo que 
acabo de referir y comprenderá, que no le fallé por no haber­
le pasado un recado de atención, para tener una consulta 
sobre los padecimientos de Olmo.

Este me dijo en el dia referido, luego que nos saludamos, 
que hacía unos cuantos dias que no lenoün nada ni vomitaba; 
por cuya razón, no obstante la inapetencia, se alimentaba 
más;r>éroque la debilidad de las piernas bahía progresado 
en lérminos, que hacia mucho tiempo que no salía de la cama 
ó de la habitación en que se hallaba.

Lo e u c o D l r é  t r i s t e ,  con una fá c ie t  especial, e f e c t o  de tener
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las meiillas cubiertas tle escamas oscuras; escamas que 
lambieii cubrían el dorso de las manos; viéndose algunas 
grietas en las flexuras de los dedos, y una en cada comisura 
de los láhios.

—¿Le ha dolido a Yd. el tumor? , , , ,
-Como ahora, vea Y d .; me dijo, apretándoselo con las dos

-M Í; "im dicho Yd. que tiene las piernas débiles; ¿y la inle- 
tigencia, eslá firme? ¿discurre Yd. con facilidad?

-N o señor; y  ademOs, el cariño que sabe Yd. lema a mi 
fam ilia, se ha tornado en indiferencia; por manera, que m 
que caigan, ni que lloren, ni que hagan lo que 
hijos, nomo llama la atención, ni aun creo me la llamaría
auiiuue cayeran en im pozo. _____,

—Mírese Yd. bien las manos, para ver si puede recordar
haberlas tenido asi alguna vez. nW-i

— En Monlalvaneio se pusieron lo mismo que están anora. 
—Cuando Yd.'vaya á Madrid, que deseo sea pronto, lo 

mismo Yd. que quien lo acompañe, deben decir a los íaculla- 
tivos auo le vean, el oslado que tienen ahora las manos y e 
q íriuV ieron el año pasado, sin olvidar la época en que asi 
se han puwlo, lo mismo que la en que Yd. tuvo la mejoría- 

—í Y uué es esto que lenco? . , , . . .
__La pelagra: antes pudiera haber dudas acerca de su

existencia: pero boy se lian desvanecido.
—¿Y qué es pelagra?
—Una cosa que llaman asi.
Todavía no puedo dar otra contestación a! que me baga la

'" dos  ̂ 5 îaf'*desiiues volví á pasar por YÜIares del Saz y 
llesué oor casa de Olmo, con el objeto de saludarjo y animar­
lo de nuevo, para que no desistiera de iraM ad nd ; pero me 
encontré con lo que no esperaba; v i al enfermo Inste, abatido 
V desanimado hasta lo sumo.—Me muero, me dijo, apenas me 
vió’ ayer, creyéndome mejor, porque hacia algún tiempo que 
no vomitaba c iba tomando algún alimento, quise aprovechar 
el bueno que hace para salir después de tanto como llevo 
aaui eiicorrado, y me hice montar en una caballería menor, 
para ir li distraerme un rato en las colmenas y para que me 
diera el aire del campo; pero al llegar en frente de! sitio en 
(ine las tengo, sin emhargo do la poca dislaiicia que jas se 
para dul camino donde me desmontó , no pudo llegar a ellas

**\o'anim6™y me' despedí, pasado un momento de haber oido 
este relato, para no volverlo á ver más.

Cuando recuerdo la presentación de la dermatosis pelagro- 
sa en este enfermo, sin embargo ile haberse verificado sin a 
iiifluoiicia del so l, ó mejor dicTio, habiendo permanecido a la 
sombra, según ha pasado con otros pelagrosos, por lo que 
he visto en la  traducción española del Compencíium, tomado 
(le Stramhio. lio creido que debe modificarse lo que de este 
autor 80 pone un poco más arriba, y que es como sigue : A* 
( lu is  p e lla n ro ) m orbo ¡a b o ra n s ñ so lé  om ním odo a b s lin e t , aesitua  
m a tio n e m , qu idem  e v i la t , non m o rb i p ro g re su m , e rg o  v is o la l io  
non e s l  ca u sa  m o rb i. , . , ,

Ya hemos concluido de decir lo que vimos en el desgracia­
do Olmo, y vamos á conleslar á lo que ha diclm el Sr. Gonzá­
le z . empezando por poner do manifiesto las ideas que esto 
señor tiene de la pelagra, aunque quedemos tan a oscuras

' '̂̂ nicc (lonzalez, «que jamás le encontró á Olmo sinlo- 
.mas que lo inclináran sitniiora á colo<:ar su padecimiento eo 
>ei cuadro de las enfermeilades de la piel.»

Puedo imiy bien baber sucedido asi, por lo que se ba apun­
tado mas arriba; sin embargo, en otra parle se vera decir al 
Sr. González, que el difunto Olmo tuvo uu eritema (lue se ic 
curó con llevar puestos unos guantes, sin decir la época en

eslraño que buscando el Sr. González la pelagra como 
enfermedad de la piel no la encuentre, y que algunas veces 
si la encuentra la considere curada, aunque no haya desapa­
recido más que la manifestación dérmica.

Pero menos lo estrañaré, si recuerdo, que la última vez 
que vi á esto señor, que fue en Cervera hácia el t7 de jumo 
anterior, se hablii de la pelagra; y al hacerlo, el cirujano de 
este pueblo D. Blas Bermosilla dijo; que tenia algunos pela-- 
grosüs á los cuales se les preseniaba por la primavera y en el 
dorso de las manos un eritema seguido de descamación oscura 
y algunas grietas, y acompañado de trastornos del aparato 
digestivo; que se aliviaban los enfermos en el otoño y mejo- 
ranan mucho en el invierno; pero que á la primavera siguien­
te volvían á empeorarse.

__La pela '̂ra es una d e rm a lo se , contestó el Sr. González;
sin decir cómo ó por qué se podía conocer.

También se habló en este ala del entonces enfermo Olmo, 
y al decir yo que este tenia la pelagra, dinjiéndose el señor 
González álos Sres. D. Mariano López, respetare médico- 
drujano con cerca de 40 años de practica, y a D. Blas Hemio- 
silla Ies dijo; ;que qué babia de ser la pelagra lo que tenia 
Olmo! Que era una cosa que le salía a las manos.

— Eso es pelagra,—dije.
—;Y  losvómilas? , , . . . . ,  ,
—Pelagra también; lo mismo que la ilebiltdad.
—La pelagra es una ííermaísse,—repitió el S r. González. 
Aunaue quedábamos siempre en la misma oscuridad, por 

ver si el Sr. González se halla en disposición de modibcar las 
ideas que tiene de la enfermedad que nos ocupa, vamos a 
contestarle tamliien en el «1‘ srao idioina con que a nombraba 
ó mejor dicho, le contestara el difunto U i. Deval, con lo que 
ba dejado escrito de la referida dolencia, en lo que tiene rela­
ción con su T r a i t e  th eo riq a e  e l p ra t iq u e  des m a ta d le s  des y e u x ,  
quoes como sigue: «La pellagre. qii’on renconlre en Loro- 
«bardie. en Esiiagiie el dons ijueiques uns de nos deparle- 
smenls (Ande, Haute, Garonne, Landos, etc.) ii esl poiiil une 
«affeclioii bornée ó la  p e a n ; l ’ o b s c p a t io n  d e m o n tre ,
»«nc m a la d ie  oenera/e oui m in e p ro fo n d e m e n t l  o u ja n ism e e n t te r , 
m tla n u e  le s  so lid e s  et l i i ¡u id e s . et p re se n te  u n ís  a  m e  dermatose 
oíaunque no de un modo continuo) des Iro u b le s  de  lo u t gen re  
a d an s le sijs tém e n e rv e u x  no tam m en t e l d a n s  le s  o rg a n es ae ta

fiesnelando como se merece la ilustración del Sr. González, 
y con el derecho que creo tengo, por conocerlo hace baslaulcs 
m'ios, me lomo la libertad, piiTiéndole antes la vénia, de dai e 
un consejo y es: que poseyendo, como no puede menos de 
poseer el lalin lodu el que tiene su grailo academice), en cuyo 
idioma he oido decir que esta escrito el Tratado de l m a l de la  
ro s a , vuelva áleer lo escrito por D. Gaspar Casal y !(> que 
encuentre en el idioma del Obispo de Meaux, sin olvidar lo 
que se ha publicado en los periódicos, incluso lo que ha visto 
Ta luz en E l S iglo Memeo, núm, 302 y firmado por el seiiiir 
Calüiarzü, y estoy seguro que modificara las ideas (¿ue de ia

^\luc'ho ún lo que ha dicho de Olmo el Sr. González, se me 
figura que lo ha visto en sueños. Véase una prueba de ello;

Respecto al dia en que, según este señor, le hicieron tanto 
daño las guindas y el agua fna en Yalverde al desgraciaiio 
Olmo, por cuya razón se volvio este con celeridad a Moiuaivancio.'^donde entonces vivía y á donde llegó aquella noche,
y que por haberse empeorado apenas llego a su casa manilo 
llamar al cirujano del pueblo, único (acuUativi) que en él 
había, advertiremos; que como no delirase el difunlo Olmo 
aquella noebe, no pudo tener lugar el mandato y llamamiento 
nada más que por una razón muy sencilla, por no haber en 
aquella época ni cirujano, ni ningún otro facullalivo en el
citado Montahanejo. „  ■ u • ..m ,.

Prosigue el Sr. González, y d ice: «En nciviembre prpximo 
«anterior ó pasado era el tumor de Olmo de! tamaño del puño 
»de un adulto, aplanado, ele.» ^

En caria que tengo de R. Celedonio Ganada, médico-ciru­
jano titular de Carrascosa del Campo, leo; «Vi á mi cuuailo 
»Sr. Olmo la anlevispero de Noche-Buena en Villares del 
«Saz. Y entre otras cosas le noté un tumor en el epigastrio, 
»del tamaño y forma de un huevo de gallina, o mucho menos, 
flsefiun el modo y hora de verificarse la  inspeemon. En el mes 
»de enero del presente año estuvo en esU algunos días ̂  y el 
«tumor permanecía igual en las variaciones de tamaño al
«tacto, no apreciándose con la vista.B

D Angel Prieto, cirujano de Montalvanejo, dice en carta 
que tengo á la vista: «Mientras permaneció en este pueblo 
«Olmo desde mi llegada á é \ , lo reconocí una o dos veces y  no 
«noté tumor alguno; pero ocurre que tengo .que pasar por 
«incidencia por^fillares del Saz después de Natividad, y como 
«quiera que Olmo me dejó simpatías, fui a visitarlo y me en- 
«contré con que tenia un tumor encima del estómago, de un«volumen menor que un huevo de gallina.»

He sabido también, aunque nó por facultativos, que el 
tumor que tuvo en vida Olmo, cuando ya estaba muerto, no 
había aumentado de volúmen y que seguía duro.

Cuando llamé la atención acerca del tumor de Olmo y flc la 
Galena, tenia presente la imporlancia que se da en la prime 
ra columna de la página 23 de la traducción del C o m p en d iu m , 
á los tumores que se presentan en el sitio en aue estos se 
hallaban, lo mismo que á los que se presentan en la corvadu­
ra del estómago.
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Y aunque hubiera tenido el difunto Olmo un cáncer del es­
tomago; como lo da entender el Sr. González, y yo presumí v 
no hubiera quedado duda de su existencia, ¿es acaso incom­
patible esta enfermedad con la pelagra? Creo que nó. como me 
lo hace sospechar por un lado lo que dice el citado Îramhio 
V  por o ro, lo corapleja que es esta enfermedad; razones por 
las cuales seguiré creyendo lo mismo hasta nueva orden ^

Lo que en nii pobre juicio importa mucho saber es, cómo'son 
influidas por la pelagra las enfermedades que se le asocian 6 viceversa.  ̂ «suviuu, u

Falla mucho que aprender en medicina, y parlicularmenle 
en lo que a la pelagra se refiere, y creo que la cueslion rela­
tiva al caso que nos ocupa no puede res^verse de la manera 
que ha tratado de hacerlo el Sr. González, y mucho menos 
después de muerto el paciente.  ̂ menos

Fausto MAniiNtz.
l’ alom»resdeI Campo 5S de agoslo de 1683.

EL SIGLO MEDICO. 5S;í

Reumalismo aHlcuUr agudo.— Derrame pericirdieco.— Tuberculosis 
mcipienle pulmoDal.-Curacioo de eele. al menos provisiooal; por el 
Dr. D. Anlonio Fernandci Carril. > P ‘  «

cieS®?*^!? n ‘‘ r  ■ 1? prodigar los auxilios de lacieucia a D. R . C. y C ., ¡de 26 anos de edad, de lemperamen- 
tonervioso.de constitución regular, de talla elevada cuello 

elevados, pecho estrecho), le bailé, á prin- 
P^fieciendo un dolor en la ro- 

(lilla derecha que había sido producido, sesun el eofermo á
de’c m ^ ^ í S  traspiración cutánea estando

con frecuencia. Ca-
o S d e b it  Jplor. Tratado con el balsamo de
armpi aI h. / a aiitireuinálico de Reveillé-Parissc, cedió 
aquel, al parecer, en el punto mencionado; pero al poco tiempo 
eVlas n ^ S  causas generáíizároiisUos d o R

«ñ  ̂ articulaciones, habiéndose fijado
aquellos, con especialidad, en las radio-carpiana v caruo-me-

cán̂ uln"hnm‘‘ “ f '*“  ̂  ̂ «« û“rerl-cuTtal’es,escapulo-humeiales y escapulo-claviculares. Vinieron estos
nad°î ’*ar'!fAiwi’“-" ‘̂̂ °® Je Potable tumefacción en las mcncio- 
lestvr ffAMArl? » ?' ®9cmnaQüba al propio tiempo ma-

potable inquietud, calor aumeiilado, y pulso

r . ™ s í s : ; . í í s r . :  "■ »“ ■ “ “
sinlcraálico que indicaba un es- 

tado nopislico bien marcado, la indicación era evidenle- el
mediit"imp°mp. é indirecto, se puso en práctica in-
A Arñn 1“ ®" grandes sangrías generales que se hi-
nñ®«°“i f ”  consecutivos, ofrecían una costra fibri-

gruesa, lo cual nos manifestaba que había
variadn/v‘^(.nihrnÍL“ ®̂°®‘“ '’ ®I- entero.^ Unturas
ío emoliente-anodinas y anestésicas,
w l i m i í l n l n n » / ° ®  Jo^orcs y la innamacioii de las
frecSenleThAnAfiA^'®a í  '"cnos.ioAa®" ® “ Pcneficio de la medicación antifiogislica, y  no ha-
U vo lfflin rlr l® * -^nipleamol comoresoh-
Uvo y diuról 00, el nitrato potásico a altas dosis, según lo
dmiT J a ® Pf^ctico Martin Solon. t^mo á
K a Pa ‘J^sapareciesen ni los dolores ni del todo la
í  mAtJ 'os polvos de Dowcr. Nos dispouiamos ya
danti V templado generad, como se-
nSe ® ‘=“ ?" ‘'o se presentó un sudor abundante
 ̂ iinhu . ®'S“ oos días, desapareciendo la fiebre y los dolores, 

se ilaiiAh, setenarios, y el enfermo
relacinn oomplctamentc bien, al menos por lo que hace 

fnn^Ai fi ®s'‘'Jo /ebril y al de las inflamaciones articulares, 
h r rctropulsion del reumatismo arlicu-
liniifíeA®A*A'l?®®''“®. ‘i'*® '̂ ormaii la arislocrácia orgánica, con- 
nero Mp PAA oso Je l míralo potásico. Levantóse el enfermo;

f  ®® presenlaii grande anhelación y tos seca, 
nadô ef̂ ÓAAhl ® molestan, sobre todo, por la iioclic. Exami- 
ciftn compruébase, por la percusión y la ausculla-
acon’sJia 'o región cardiaca. Persisto, como
añ il píf J í i  ®* í*®' ""'■alo potásico y la di-
fidad p Po'.''o.’ ^floel a grandes dosis, esta en pequeña can- 
cicos'pn apÁ°i'̂ ®"’ 'os fenómenos morbosos torá-

creciente, y me vi en la precisión de apelar á 
Un psiPnrp  ̂ revulsión cutánea, humoral é inervadora: aplicóse 

canlarídico. alcanforado, á todala re- 
'®® puntos donde ni se 

«nido 4 ? respiratorio ni dejaba de presentarse el
T r«  y ®‘™  Jos vejigatorios á los brazos,
ires grandes vías había para ía resolución del derrame pe-

P'«' y >® raucoaa resnira- loria. Sostúvose la revulsión cutánea por espacio de treinta 
iAA=’. “ i’® y ®''’® ''®* cantáridas y p̂ apclcs epispás-

Arp^V" 'rasP'faa‘0® cutánea en baslanle grado, 
» i« ! í®'''"? P®™®n®cer ®n cama; empleáronse 

ios suaics especloranles y dcmitlcciiles y la leche, v conti­
nuóse ademas promoviendo una abundante diuresis.

'̂ ®‘® P'®n tercpéulico, cedieron In anhe­
lación y la los. Es la , en vez do, soca, tornóse blanda y con 
especlorncion mucosa. pesar do esla notable mejoría, y 
pugnando el enfernio por levantarse, lo verificó  ̂ contra 
nuestros consejos. Mo llaman de noche con premura' v le 
bailo con una abundanlo espccloracion hemoptólca- sangre 
espumosa y rulilan le . y en ¿asíanle cantidad: en la oscupl- 
dera. Nueva aplicación do las enmaridas; mistura aalringenle 
p L h i y S®'.®*'"® J® liquen; sigue lomando In leche, y 
establezco un plan tónico-aiemperanlo. Continúan , no obs­
tante, los ataques de hemolisis.

En tal estado, adminislransele, el 26 do diciembre de 1862 
los auxilios espirituales.

Sigue la misma medicación: ceden algún lanío aouellos 
ataques; pero conlinua siendo abundanlola espccloracion v 
el esputo es redondeado, grumoso y pegajoso, y con un pun- 
lilo  encarnado en el cenlro. Hay recargos febriles iioculriio» 
con sudores vespeninos: pulso pequeño, freciienle y blamio 
Espiración seca y prolongada, y un poco de eslcrlor siibcre- 
pilante, en las regiones subclavicularcs.

Habiendo desaparecido en gran parle aquella abundante 
espectoracion, y viendo que ef enfermo segnio ilebililíindoao,
suspendí los vejigatorios, ol nitrato potásico, la digital v n¡

sujeto n la medicación láctea y tónico 
reconstituyente, con ci fin de no empobrecer su organis­
mo, y fortificarle con el objeto de que esa tuberculosis inc i­
piente pulmonar no progrese do un modo fatal.

Régimen: el tónico atemperante y 
reconstituyente. Tralamienlo: idem. Soy do parecer, además, 
que este enfermo pase a otro clima; á Barcelona, por eicmnlo 
u otro punto aun más templado. Completo abandono de las 
faenas intelectuales, de la caza y de todo ejercido físico dc-

''®®'® P  ® '® J®' enfermo, y áéste, el 12 de enero de 1863.) ’ ^
Sigue el enfermo en todo el trascurso de fclirern de ISiri 

sujeto a la misma medicación liicleo y tónico reconstiluyeiile’
,iipa i !  ®‘ ®̂! ®'®®’ vcrilieáiidolo lodos lo#
días después, aunque a las lioras más avanzadas de la mañana 

Reconstiluyese grandenicnle su orgonismo; eslá el cnremio 
más nutrido, adquiere frescura su tez, y la alegría reina eii

a “̂a= ®'i '̂̂ *'!‘’m ®®®'® ‘®®’ y ®I>®»®9®x'Mc aniielacionA pesar de la notable mejoría dol enfermo y de la desnnari-
mnr,n̂ ® Pi®-!’'*'"® nev'C®rdiDco, soy de parecer que duruiilo 
marzo y abril, por lo monos, no se esponga á cambios brusoos 
de temperatura; que no se lovanle temprano, y que se acueslo 
pronto, retirándose siempre del paseo antes de que el sol des­
aparezca de nuestro horizonte; ijuo cunluiúe, uur el mismo 
espacio de tiempo, y nuil llegado el u,slio, con el uso de la 
lecne. que, con el linde aumentar tas fuerzas radicales del 
organismo. dé de mano á las faenas iiileicctuales y de bufóle 

®" SU lugar viajes á punios distantes dcl.NorIcde 
España. como al Sur o al Este ifo la misma ; une vava a las 
aguas do Panlicosa, con el objeto de robiisiecerse oo’mpltílsi- 
mente; y en fin, que por espacio de uno ó dos años, la dis­
tracción y el buen regimen alimciilicio ó higiénico sean su 
única Ocupación Asi es do esperar quo no rcaiiarezcan sus 
dolores reumáticos y esa enfermedad intercurrenlc del ariani- 
lo respiratorio que vino a complicar aquella afección geiieral 
y diatesica. el reumatismo arlicular agudo. Siguió el eVermo. 
bonâ ncibTe” *’ y '*®y s® b®H® ®n Barcelona en estado bastante

Da. Autosio F eh.saviikz Cabbii..
Por» a« la Sil (Burgo») j  junio 49 8e 1803.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

ObjerycloD de un c»»o curioso de producción córoe», deurrolled» en 
e glande.—Aaeitóiii local producida por la mezcla del cloroformo r  
el ílcantor.—Lujación infracortcoidea de ambo» búmero».—Piiogenii 
de it langre. — Do» ce»o» de »mpui»cion sraclicado» lesun arle « 
ciencia por un citujíno, •• * *

Ohscrpocion d e  u n  c a to  c u r io s o  d e  p r o d u c c ió n  c ó r n e a ,  
d e s a r r o l l a d a  e n  e l  g la n d e ,~ L s i  observación que coo este
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ci.(-rafc pul.lica el Sr. D. MccoHOft dk C*sTno en el número 
M  de E n  l í s p a í la  M J iü c n , ptmde redac.rse,, en compendio,

 ̂ ‘£ n '2 ü r < Íe  20 aííos de edad, sóllero, tempcraraento 
'̂ 9 ,> ¡rriiabla y  dedicado a la  arriería,sáS líiiS siíS ill«3SíEap£f3

2 K . o r 3 c 3 c s  c h a rla f .e 3 .,y  cuando se presocto al

^ ' . eÍ  c T Ío rd V b  Eervac io n . oslaba liincba-
i ^  l . «if loQ- lud- el preniKjio hunüdo oslaba laminen

t ° o  S  o c í ,¿ g i« w ^  «« s» P‘ «»  “ ‘ '™ n
í r r a  dd'“fienillo estaba reducido á una especie de materiaiS E S S S E S S  
s l i - ^ í iS iS .HSH=l£S#ÍÍ§;=;==ssHS“ s¿=
r i l p = f , = 3 : : K M ^ ^SSsiSsiíi'ktí-sítJ;

a  : K “ Í ‘ 4e 'E m e n o s  que

; ¡ " E r r ' , ' i  otro órJeu d» c.uu .B para eapliuarloB.

Practicada la reducción segnn la ciencia aconseja, Y ap'*' 
cado el apósito con arreglo á las indicaciones del Dr. X n c i
MOSA, seohtuvo el resultado apetecido.

—De intento no oalramos en los detalles de esta cion. porq2 nuestro único objeto ul « n a d a  ha s. o 
dejar consignado un hecho que no
tuvo lu ‘̂ ar por una causa tan sencilla ,al parecer. &i ei
indÍTidrío hot.era quedado muerto en el ^
da de una afección cerebral de esas que
iieamente y bubieraa intervenido los tribunales "luy
fácil de suceder), la doble aientofrecer diiioultades para una esplicacion saUsfacto ia ajena 
á toda violencia ó tentativa erimioa . Se ye, PUE»' 
aunque no sea más que bajo este punto de vista, la obser 
vacioQ no carece de interés.

l ' í ü k  T S . E X S

' ' ' í i r ' a T o r i S n l r d í S
no c o n o ¿ r á ío  V esercd W c la susodicha mezcla déte- 
inos añadir que se compone de

Cloroformo puro.. 
AlMufor pulverinao

Un» parle. 
Parte j  meOia.AICAIIIUI ----- •

Mézclese exáctamente y prepárese ruando se quiera usar

publica cu su nunu .i î^una

rocojida por . aJos que estando sentado en un

S ” Í . r h E  . K  d e j U  p/ga, de hreccB e« el 

pavimento.

P a lo g e n ia  d e  la  s a n g r e . - E n  el 
M M co publica el 5 r . T añez su cuarto af^^ulo sobre d  
asunto que encabeza y  de que ya tienen conocmiiealo

'^''ocupUdose'^del papel que desempeña la fibrina en h  
evolución de ciertas enfermedades, dice : ^ .u foa .

La fibrina no espenmenta en las enfermedades rMdite 
cion ni en su naturaleza, ni en su eumposlcmn; lo ^ ic  ŝ  
oscila es su cantidad, ya aumentando, va

El aumento puede ser, según los Sres. BECQLEnsu. .
Rodier, ligero ó considerable. «  k a ftmv á 3

Cuando la cifra de la fibrina desde 2,5 por 4,000 ,
sube hasta 5 , el aumento es ligero. Esto puede su ce j 
las cuatro drcunslancias siguientes: clorosis, gestación, 
flegmasías muv ligeras y algunos escorbutos.

| l  aumcnlo'considcrable de la fibrina se gj.
las verdaderas flegmasías y esta en relación con la intcnsi 
dad V generalización de las mismas. , -

Se* v-é, pues, que el aumento de la fibrina, ,
Y añez no es un fenómeno que se da siempre en S 
circunstancias, puesto que entre la clorosis y una inflama­
ción cualquiera hay bien poca sentejanza. prpnpral

Cuando la cifra de la Urina desciende está en general 
comprendida (según los citados autores) entro ¡  Y 
raro míe descienda más aba o de 1; sin 
encontrado una vez á 0,8 en el final de una fiebre tifoidea 
que terminó de uu modo fatal. _ .
 ̂ Las causas de osla disminución son  ̂ P4®J®¡

dividirse en agudas y crónicas, ®
señalarse las liebres tifoideas graves de larga «^lon 1 
que presentan espccialmenle la foritia ' X S
lá viruela, la escarlatina, el sarampión , La» crónicas 
son las enfermedades orgánicas del corazón J ¿
último período, ciertas caquexias palúdicas, e escorbuto 
crónico, la caijuexia mercurial bien ^

Se advierte, pues, conlmua el S r. jA N e z , la m su
divergencia que en el caso anterior, si b>'=“  V" m ío'en  el
cion de la librina hay mas unidad patológ.ca que en

’̂̂ L^fibrina no reconoce como 
alimentación, según algunos
siempre que se presenta un estado P ^ V  Íi?rn ,irU uel 
una alimentación csccsiva , aumenta la cifra de q

^"Él Ŝf ' y a ñ ez , pues, no admite la  teoría química respecto 
al a menio ó la Jisminucion de la, fibrina. Semejantes _ 
laciones solo permiten asignar a esta un papel secunda 
rio en el desarrollo de un estado patológico.

Nos complace ver al Sr. Ya ñ e z  negando al 
importancia tan absoluta y exagerada que 
de¿. V va deseamos saber ?6mo espirea o en end̂ ^̂  
meno'del .aumento y la disinmntion de L e  tro
muchos fenómenos análogos que se ob»cnan en nue i 
organismo... Pero oigámosle en la “ l̂on de su 
citado - «Nos parece más conforme con los hecho»
L s  V con las manifestaciones morbosas la teoría que e»p 
la U r o iM  de la fibrina fuera del s«tcina arterial.. EsU

ci
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teoría que admite de mejor grado el Sr. Y asez es la de 
Vincuov, que supone el origen de la fibrina en la linfa, ó 
mejor dicho, en la sustancia especial de esta, que él llama 
fibrinógeno. La linfa se mezcla con la sangro, é inmediata­
mente dividida sufre la enérgica acción deroxi'geno, en con­
diciones mucho más abonadas que en la atmósfera, y el 
libríQÓgeno completa así su organización delinitiva convir­
tiéndose en fibrina.

Esta teoría se presenta, según el Sr. Tañez, con todos 
los caracteres de la exactitud; varios hechos militan en su 
favor y hasta el mismo tratamiento de tas llegmasías 
la apoya.

El Sr. Yañez dice que todavía tendrá necesidad de ocu­
parse en la misma teoría para esplicar las oscilaciones de la 
librina en otros trastornos patológicos; y nosotros conclui­
mos diciendo á nuestra vez que si nuestro apreciable com­
pañero no echa mano de algún otro elemento para esplicar 
la formación, el aumento y la disminución de la fibrina, 
difícilmente ha de conseguir el objclo ipie se propone.

— E l  G e n i o  Q u i r ú r j i c o  ofreció muy poco interés en el 
pasado agosto, al menos para los profesores en general, 
efecto sin duda de lo preocupado que le trae, así como á 
muchos de sus n a t u r a l e s  suscrilores, el artículo remitido que 
en El Siglo Médico tuvo á bien publicar en uso de su auto- 
nomia (como ahora se dice á cada paso) el Sr. D. Manuel 
Mauia Xuñbz , cirujano titular do Peñaranda de lira- 
cainoüte.

Vemos en el núm. 404 de dicho periódico, correspon­
diente al 45 de agosto. Dos c a s o s  d e  a m jm ta c io H  p r a c t i c a d o s  
s c f iu n  a r t e  y  c i e n c i a  p o r  t m  c i r u j a n o .  Este cirujano es don 
Vicente Colon, y los casos son tan sencillos y comunes, 
como operaciones quirúrjicas de esta ciase, que ño hay para 
qué estraclarlos, y mucho menos cuando el autor los publica 
isin más objeto que el de que se sepa que algo hacen los 
cirujanos en ios pueblos.»

En el núm. 4()5 del mismo se lee una lar^a observación 
que no carece de interés práctico. Trátase de un flegraon 
difuso, al parecer, del muslo con caries, necrosis, fractura 
consecutiva casi espontánea, v resección del fémur con buen 
resultado. Es lástima que el ár. D. Viceni-r García , autor 
de ia Observación, no haya procurado redactarla de manera 
que resallaran mejor los principales fenóincoos y se perci­
biera de un modo claro su natural enlace; pues como está 
es muy difícil, casi imposible im buen estrado: cosa que 
sentimos no poder hacer con proveclio, aunque no fuera 
más que para que viera el director de E l  G e n i o  que no te­
nemos prevención alguna liácia su periódico, y que cuando 
en él vemos algo bueno lo lomamos y aplaudimos, así como 
en caso contrario procedemos con igual imparcialidad, con­
vencidos plenamente de que nuestra misión en estas oca­
siones no es otra que rceojer lo útil donde quiera que lo 
encontremos y dejarlo consignado para provecho de todos.

Gástelo Seiira.

PP.ENSA f/iÉDIGA.

E S T R A N J E R A .
I*lcx im ctria . Sledtcion del corazón.

E l Sr. PiORRT, bien conocido en e! mundo médico por sus 
importantes trabajos sobre la plexim elria, ha leído una me­
moria, en la Academia de medicina de París, en la cual dice 
lo que sigue:

sLa medida exacta del corazón pur la auscultación, es casi 
imposible; pues aunque L vemncc baya creido poder apreciar 
por el oido el volúmen ex.icto de este órgano, se vé que ios 
corazones que laten con energía, y que el plcxímelro demues­
tra ser muy pequeños, dejan percibir sus contracciones en 
toda ia estension del tórax; y por el contrario, que los ven- 
triculos y aurículas muy voluminosas laten débil y sordamen- 
le, y dán á la auscultación pulsaciones apenas apreciables 
en la región cardiaca. £1 hígado comunica perfeciamenle al

oido y á la mano aplicados eo el epigastrio los latidos de un 
corazón de pequeñas dimensiones, lo cuol induce á cometer 
más de un error. Por la percusión es como se puede aproxi­
madamente apreciar el Yülúmen y el asiento del corazón; pero 
practicada inaiedialamente, como lo hacían .Avknbruggkh, 
Cdrvisaht y L aennec, no tiene bastante precisión ; las impre­
siones lacUles y acúsücas que produce, no son basianle 
fuertes para que se pueda determinar claramente las varia­
ciones que puede haber en las relaciones dol corazoii con las 
costillas. Esto quo digo de la simple percusión , es en parlo 
aplicable a la percusión por el dedo ó daclilopicsisroo.

La palpaciones aun menos úlil para proporcionar conoej- 
míenlus de algún valer sobre este puiilu.

Con el pleximelro y el lápiz dermográllco se puedo dibujar 
e! sitio exacto del corazón, su volúmen, su furnia, su grueso, 
sus reiaciones y la profundidad n que se cncuonlra; valiéndo­
se de la influencia que las inspiraciones profiiiulas y reiler,a- 
das, y la que la acciun de rciciicr la respiración ejercen sobre 
el voíúmcn del corazón, se llega á determinar con exactitud 
cuando se trata de una simple bipcrlrolia, de una dilatucioii 
ó de ia rcuuiun de estes dos estados.

Por este medio se puede también dibujar la parle de la 
aurícula derecha quo sobresale del vciitriculo del mismo 
lado; el mismo venlrículo derecbo; el veiitriculo izquierdo; 
la porción del ventrículo derecho que está sobro el izquierdo; 
la eslensíon dol lóbulo del pulmón que cubre el cunizun; el 
espesor de la parto más aliado l.i pared del venlriciilo iz­
quierdo, y aun do las libras musculares correspundieiUes á la 
punta de este úrgaiio; los puntos de ia siiperíicio anterior 
del corazón que currcspuiKÍeii á la sangre contenida en el 
ventrículo i/quierdu; la estension Je lu parle del corazón 
que descansa sobre e) bigadu; el sitio y volúmen de la noria 
torácica, de! bronquio izquierdo y do la mayor parlo dulas 
grandes vasos que salen uel corazón ó ilesembocan en é l , y 
aun de la arléna braquio-ccfalica. En fin . en estos úllimos 
tiempos, lia sido posible limitar la porción de aurícula iz­
quierda quo pasa de la allura á que so eleva el lenlriculo 
izquierdo.

Por la c a r d io g r a f ía  p/cj;imcín'co se puede también precisar 
de una manera matemática cuáles son los punías del tórax 
que corresponden á tal ó cual orificiu; deduciéndose ]ior el 
máximum del ruido quo viene á encontrarse juslameiilu al 
nivel de tal ó cual obertura del corazón, el conocimiciUo de la 
procedencin exacta de este ruido normal. I'or otra parle, 
limitando la aorlu y la arlérí,-) jiulmonal, mida más fácil que 
asegurarse que, en los casos en quo el nudo anormal so pro­
paga en la estension do Ja noria, la estenosis existo en el 
orilicio cardi-aórlico, mientras que, si no se eiicueiilra más 
allá del sitio en que se halla la artéria pulmonai, debe estar 
el mal en los orificios derechos.»

El Sr. Pmiinv añade algunas consideraciones sobre los erro­
res á que puede conducir la medición cadavérica de las di­
versas partes del corazón , cuando no se lienc en cuenta el 
género de muerte que ba tenido el enfermo.

Aumento de vuiúmeii dc l coi-azoii en la  oloro»lw.

E l Dr. S tark refiere con dolallcs la hisloria de Iros mujeres 
cloróticas, observadas en la clínica del profesor (iciuunnT, y 
en las cuales su ba manifestado tcmporalmciKc, diirniiLo cI 
curso de esta afección, un aumento de volúmen del corazón. 
La observación repelida del suiiiilo precordial ha bcciiú 
apreciar las variaciones de volúmen del órgano central do. la 
circulación ca las diversas épocas de in cnfcrmed.-id. En estos 
tres casos, que se reliereii á mujeres de 17, ai y 3n años, los 
sinlomas cluróticos, en purlicular la palidez de lus legiinicn- 
tos y la disininucion délas fuerzas musculares, eran muy pro­
nunciados. En dos de las enfermas, la afección, en la época 
en que se hicieron las primeras ob.servac¡ones, dalabii de 
cerca de tres meses; principió en la tercera hace cerca do 
tres años. En todos los casos, la mayor estension de la sonori­
dad precordial era notable, sobre lodo en la dirección del diá­
metro trasversal, principalineiito en las regiones correspon­
dientes al ventriculo izquierdo; en uno de cIIob, cI ruido de 
fuelle cardiaco parecía tener su máximum de intensidad al 
nivel de la válvula m itral; en todas las enfermas, en (in Imío 
la influencia de las preparaciones ferruginosas, se manifestó y 
progresó el alivio de todos los síntomas subjetivos, al mismo 
tiempo que disminuía dcl mismo modo la estension dei sonido 
cardiaco.

Según S tar k , el aumenlo de volúmen del corazón, observ a- 
do en estos casos, dependía verosímilmeiile de la flojedad de 
las Abras musculares de Jas paredes de ios vcniricuíos l'sto

Esta
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flojedad, subordinada sin duda á una alteración pasajera de la 
nutrición y dependiente de la alteración de la crásis déla 
■sanare, propia de la clorosis (disminución de los glóbulos 
rojos), tendrá por efecto una dilatación pasiva de las cavida­
des cardiacas, y quizasen el caso en que el máximum de in­
tensidad de soplo se sentia al nivel de la válvula mitral, una 
insuficiencia relativa de este aparato valvular.

Este estado de inercia de las fibras musculares del corazou 
puede asemejarse al que en las mismas circunstancias se pro­
duce en los músculos de la vida animal y determina, al menos 
en parte, la indolencia y la pereza muscular propias de las 
mujeres doróticas. ( A r c h i v .  d e r  I leU k u n d e .)

—YaeISr. Be*u se ocupó hace tiempo en una memoria, 
del aumento de volumen que esperimenta el corazón en la
clorosis y en la poliemia serosa conseculiva á las pérdidas de 
sangre: los datos deducidos de sus esperimentqs tendían á
hacer presumir que el aumento de volumen del corazón, 
observado en los casos de clorosis, no es siempre el resultado 
<Je una simple dilatación dd órgano debida á la flojedad de 
las libras musculares de las paredes venlriculares. Esperi- 
msntandu en los animales, lia visto que no solo havdilatacion 
de las cavidades cardiacas, sino que también está hipertrofia­
da la sustancia propia dd corazón. Resulla, pues, que el 
Sr. Bk*c dice algo más de lo que el Sr. Stabk lia observado.
l i e  los saoaruros y de sii uso cii In preparación de las 

«Isanasi por el S r . Sáuyt-Uaonccy.

El uso de las tisanas, y sobre todo de las tisanas sudoríficas 
y ilepiirativas, es mucíias veces prcscrilo, como elemento 
esencial de un Iralamiento, á enfermos que están en la impo­
sibilidad de prepararlas ó de hacerlas preparar en buenas 
condiciones.

El deseo manifestado ñor un gran número de enfermos, y 
por muchos prácticos, de tener bajo una forma cómoda, de 
una conservación fácil y  casi Indefinida, una preparación que 
se presto á todas las exijencias de la terapéutica, me sugirió 
la idea de aplicar la forma do sacaruro (empleada hasta aquí 
para corlo número de medicamentos), á ía generalidad de las 
sustancias que Sirven para preparar las tisanas; y reempla­
zando por la soluciou del estrado, los alcoholaturos, procedo 
de la manera siguiente:

S a c a ru r o  d e  s a p o n a r ia .

Estrado de saponaria..............  100 gramos.
Agua........................................  100 —
Azúcar blanca.........................  1,200 —

Uisolver el estrado en el agua, aniidir el azúcar, hacerlo 
cocer, retirarlo y agitarlo conlinuaraentehaslael enfriamien­
to. con una espátula de madera, basla que el todo esté redu­
cido á granos pulverulentos.

Cada cucharada grande de este sacaruro pesa 12 gramos, 
contieno un gramo de estrado que representa cerca de tres 
gramos de. hojas Jo saponaria seca, caulídad oficinal indicada 
jiara un vaso de tisana. Se comprende que es fácil variar ias 
(lósis según las cxijencías, y con los cuadros de remiímiento 
de los estrados publicados en los tratados de farmacia, obte­
niendo do este modo sacarurus cu los cuales sea perfecta­
mente conocida ia cantidad de sustancia medicinal que 
contienen.

I’úro no se limitan las voiilajas de esta forma terapéutica á 
la preparación de las tisanas; puede generalizarse y reempla­
zar también al mayor número de jarabes, cuya conservación 
o.s frocueiilemeiilc tan dificil en el verano, obteniendo de esta 
manera una especie do jarabe común Irasporlable, fácil de 

, guardar y conservar.
Para no citar más que uno entre lodos, el sacaruro de ípe*- 

cacuana, ¿no prestaría un gran servicio en una infinidad de 
circunstancias de la medicina de los niños, este medicamento 
tan necesario y que forma siempre parle del equipaje de la 
madre de familia, en su estancia lejos de la capital y dislanle 
lie las oficinas de farmacia? {L 'O a io n  m e a ic a le .j

Counlilrrapioiirs sobre la  liebre puerperal.

Con molivo de una epidemia de fiebre puerperal que ba 
reinado en Constantinopla durante los tres primeros meses 
ilcl presente año, hace el Sr. C.vuli.vs algunasreflexiuuesque 
resume al concluir del modo siguiente:

I La fiebre puerperal, que es una afección ya de los ór­
ganos de la gestación, ya de un sistema general, se presenta 
bajo dos formas: la forma inflamatoria y la forma tilica; reina

á veces epidémicamente eu Conslautinopla bajo estas dos 
formas, según sucedió en la epidémia de 18o8 , y eu la de los 
tres primeros meses del corriente auo.

2. * Su carácter epidémico y la influencia que ejerce sobre 
el traumatismo de los órganos de la gestación, pueden ser 
idénticos, en cuanto á su naturaleza, á la erisipela que reina 
muchas veces con la fiebre puerperal.

3. " Esta fiebre no tiene nada do común con los estados 
puerperales simples, oi con una enfermedad periódica de 
influencia pantanosa.

■*.* Que el Iralamiento por los anliftogislicos y los mercu­
riales, en la forma inflamatoria, es el más racional y el más 
útil. En la forma tifica, no hay nada que prevalezca; esta es 
siempre mortal.

8." El sulfato de quinina administrado ya como medio 
preventivo, ya como medio curativo, ha sido condenado por 
los prácticos más competentes; si cura, no es sino los estados 
puerperales simples que ceden á los medios más racionales y 
más inofensivos. Sí se cura la reden parida afectada de una 
enfermedad periódica, esto no quiere decir que se cure la 
fiebre puerperal; las mujeres debililadas por el trabajo del 
parto y sus consecuencias, pueden fácilmente ser afectadas 
por el miasma palúdico, sobre lodo en los países en que las 
fiebres intermitentes sou endémicas.

[G a z e t te  m ed ica l d ’ O r ie n t . )

l*oclon  contra la  diarrea .

En el tratamiento de la diarrea se usa demasiado el subni- 
trato de bismuto y nó lo bastante la combinación de ios 
astringentes y de los opiados. He aquí dos fórmulas de pocio­
nes recomendadas por el Sr. D elio ux :

Estrado de ratania........................ 2 á 4 gramos.
Láudano de Sydeaham....................  1 —
Hidrolalo de canela.........................  30 —
Agua gomosa y azucarada...............  200 —

Prepárese sin fillrar.
Para los casos ligeros puede bastar la siguiente:

Jarabe de ratania................  30 gramos.
Láudano de Sydenham. . . .  t>Ü cenligramos.
Hidrolalo de canela.............  20 gramos.
Agua común.......................  130 —

El jarabe de ratania contiene uu gramo de eslraclo por 30 
gramos.

Eslas pociones son de buen gusto y  agradan generalmente 
á los enfermos. La segunda convendrá á Tos niños; pero dismi­
nuyendo el láudano en proporción de la edad.

{B u lt e l in  de Ih era p éu tiq u e .)

I 'o c io u  de O ra ves coutra la  grip e .

Emulsión.................................... 200 gramos.
Nitrato de potasa........................  5 —
Clorbidrato de morfina............... 3 centigramos.
Jarabe de flor de naranjo............ 30 gramos.

Al fin lie la  enfermedad, G raves daba la polígala senega y 
la raíz de colombo. Empleaba también, con notables resulta­
dos, los fomentos hechos con una esponja y agua muy calien­
te en la región traqueal y cu el pecho.

{B u lle l in  d e  ih e r a p é u tiq u e .)

Por la P r e n s a m é d i c a , F .  de C iiiitejahena.

PARTE OFICIAL.

SAN ID AD  M IL IT A R .

R EA LES  UnOENES.

Setiembre 4. Destinando ai escuadrón de remonta de Ara- 
gou al segundo ayudante médico D. Federico Gabidia y 
Duceller.

Id. id. Id. de primer ayudante médico á Santo Domingo 
al segundo 1). José Amores y Villanova.

Id. id. Concediendo próroga de cualro meses á ¡a licencia 
que disfruta al primer médico del ejército de Cuba D. Flo­
rentino Díaz y  Ruiz.

Id. id. Disponiendo quede agregado a) hospital militar.de 
Ceuta el primer médico D. Nicolás Tinelo.
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Id. id. Mandando se abone el sueldo qne le corresponde 
al primer médico sin antigüedad D. Francisco Ilerranz y  
Herrera.

Id. id. Disponiendo pase á situación de reemplazo el 
primer ayndanle médico D. Julián Vergara y Rodríguez.

Id. id. Id. quede agregado al hospital militar de Valerrcia 
el primer ayudante médico D. Juan Samso y Montllor.

Id. id. Concediendo dos meses de prúroga al médico 
mayor del hospital militar de Badajoz B. Pablo Cantó é 
Iborra.

Id. id. Id. dos meses de licencia al primer ayudante médi­
co del tercio de la Guardia civil veterana D. Ignacio Oliver y 
Brieferes.

Id. id. Nombrando médico auxiliar del hospital militar de 
AlicanleaD. Remigio Sebaslin.

Id. id. Id. id. del hospital militar de esta córte á D. Vi­
cente Blasco.

Id. id. Concediendo abono de sueldos al primer ayudante 
médico del ejército de Puerto-Rico D. José Bolumburu v 
Asmandia.

SECRETAÜÍA GENERAL DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL.

En Virtud de lo que previene el arl -¿ i de la Real órden de 
21 do noviembre de tRiii, se hallará abierla en esta secreta­
ria general , desde el día 16 al 30 del corrienlo, ambos inclu­
sive , la matricula para la enseñanza de praolicaiites y parie­
ras, a la cual serán admilidos los que acrediten los requisi­
tos prescritos en los aris. 17, IN, f j ,  20, 21 y 23 de la citada 
Real orden. mediante el pago de 2U rs. en el papel de reinte­
gro azul, llamado de matriculas, que se espende en la Icr- 
cena, Plaza de la Constitución, frente 4 la Panaderia.

Conforme al arl. 3." de la iiiisiiia Renl orden, se lesanuncia 
que los únicos profesores autorizados por el limo. Sr. Rector 
para dar en esta córte la enseñanza de praclicanles, son; en 
el hospital de la Princesa, el Dr. D. Leoncio de Sobrado y 
•tíoiri, decano de los médicos de dicho hospital; y en el Ge- 
neral, el licenciado D. Manuel Andrés v soria, y el doctor 
D. Bonifacio Blanco, profesores de la sección de cirujía; y 
para la do parleras el Dr. D. Rafael Martínez Molina, catedrá­
tico supernumerario do la Facilitad de medicina, que vive en 
la c.ille do Alocha, miras. 22, 23 y 26, cuarto segundo.

Las lecciones de ambas clases, tanto para los primeros so- 
mcslres como para los sucesivos, comelizarán el dia l." de 
octubre próximo y serán diarias.

Cada alumno lia de satisfacer meiisiialmenle al respectivo 
profesor por la enseñanza la cantidad do 2ü rs , señalada en 
el art. K.® de dicha Real órden.

Madrid de setiembre de tS63.—El secretario general, 
ticloriano Marino.

V A R I E D A D E S .

Lot médico! y cirujanos puroí no puedín oi deben ser escluidos de las 
plazas de tacuilalivo de los bospililes públicos.

Suponiendo que ofrece graves inconvenientes para la 
buena asistencia f-icullativa de los hospitales el admitirse en 
ellos médicos y cirujanos puros que no pueden suslituirse 
mátuamenle en ausencias y enfermedades, ni prestar diiranle 
el servicio de guardias ni en casos previstos y urjentcs los 
auxilios, ya médicos, ya quirúrjicos que el estado de los aco- 
jidos reclama, se ha dispuesto de Real orden que en lo suce­
sivo no se provea ninguna plaza de facultativo de número ni 
agregado de ios hospitales sino en doctores ó licenciados en 
medicina y cirujía. (Véase la Real órden de 31 de julio de 
13113, inserla en el nüm. ü02 de este periódico.)

No hay en esta disposición del Gobierno, si se prescinde 
del noble senlimicnlo que la ha inspirado, nada qne pueda 
jastificarla ni disculparla en las actuales circunstancias. Médi- 
Ms y cirujanos puros han sido siempre, hasta el año de <827, 
é mejor dicho, hasta el año de <834 en que concluyeron su 
carrera los primeros médico-cirujanos, los profesores que han 
prestado á los enfermos acojidosen los hospitales públicos la 
asistencia facullaliva que reclamaban sus ddencias, sin que

nadie haya visto ni locado esos graves inconvonienles que la 
Real órden indic.a; y médicos y cirujanos puros son loa que 
hayactualraenle en algunos establecimientos do Beneficcncin 
y en la mayor parle de los pueblos pequeños de la Península, 
sin que por esto hayan ocurrido conflictos en la aeistcncia de 
Jos enfermos, ui males do consideración porque el médico no 
supiera ó no quisiera praclicar una sangría.

Pues bien, si los médicos y cirujanos han prestado y siguen 
prestando buenos servicios en los liospitales y en los pueblos, 
¿ á  qué viene ahora su eliminación do las referidas jilasas, 
cuando hace años que están suprimidas aquellas clases de 
profesores y cada dia vá siendo menor el número de los que 
pueden aspirar á tales desliaos? No tenemos necesidad de 
decir más para demostrar lo innecesario y lo inoportuno do la 
citada Real órden.

Pero lüdavia es más censurable bajo el aspecto do lu equi­
dad y la juslicia. Los médicos puros, los licenciados on ciru- 
jia y los cirujanos de segunda clase, csUin nutorizailos por 
sus títulos para optar, por medio de las oposiciones, ii las 
piaza-s de médico y cirujano de los hospitales. y nadie puede 
privarles de este derecliü, adquirido al amparo de las leyes, 
sin fallar á la razón y a In justicia. K1 Gobierno, segiin io ha 
lieclio al formar el reglamento para los médicos forenses, 
puede escluir a los médicos y cirujanus puros de los destinos 
corfcspondienles á las iiislilucioncs nuevas que funde; pero de 
ninguna manera puede impedir qyo eslos facultativos olitcii- 
gaii por oposición, según las han oblenido varias veces, 
bis plazas de los e.slabIccimicnlos públicos de ItenenrcDCia. 
¿Soria justo que un facullalivo propuesto por el Irilninal 
de censura en el primer lugar déla lerna, quedase poster­
gado y desairado, sin más razón que la de ser médico 6 
cirujano puro? Nos repugna la idea de que tal cosa pueda su­
ceder, y por lo mismo, y considerando que el Gobierno no hu 
sido bien informado en este asunto, esperamos que la Real 
órden de 31 dequiio quede sin efecto y so rccoiiuzca que 
los m íd ico s  y  c ir u ja n o s  p u r o s  no  p u ed en  n i  d eben  s e r  e s c lu id o s  d r  
la s  p la s a s  de fa c i t l la l i t o  d e  los  h o sp ita le s . Esta e.s nuestra 
Opinión.

It.

SANIDAD IlE LA ARMADA.

Su. 11. JotB i'C EAniuRftK,
Muy señor mío y de toda mi consideración: El Icuer que 

desliaueralguuasíalsas apreciaciones de su atenta caria feeba 
20 de julio, insería en el núm. 302 de Ei. S iglo .Méoioo , en 
conlestacion á mi artículo M á s  so b r e  H anidad  d e  la  Armado, 
me obliga hoy á lomar la pluma.

Siento que mi torpeza, y quizás mi poca costumbre de es­
cribir, baya sido causa de no entender Vd., según maiijiiesla. 
el párrafo en que hablaba de equipa rociones, siendo .“in duda 
debido lambieii á mi poca facilidad en espresarme el huber 
hcciin dema.siado uso del verbo equiparar. Pero esta es 
cuestión de poca monta, y al mismo tiempo que agradezco su 
advertencia en lo que vale, prometo á Vd. hacer lo posible 
por enmendarme.

Dice Vd. en la suya, que á pesar que yo demuestro lanía 
afición por las equiparaciones, parece como que me decido 
por los sueldos especiales. Mis deseos, y creo que también los 
de Vd., son de que los sueldos de Jos profesores de Sanidad 
de la Armada sean más crecidos: para ello proponía Vd. la 
creación de sueldos especiales, y yo el que se asignara el da 
un teniente de navio á un segundo ayudaiile; pero como mi 
objeto era se mejorasen los sueldos, y aunque á mi corto en­
tender deben estar en armonía los empleos de los oficiales rlc 
Sanidad con los de la Armada, empezando por asimilar en
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sueldo y clase un segundo ayudante con un teniente de navio, 
no encontraba ni encuentro inconveniente en que ya que no 
se arreglasen lo* sueldos partiendo de esta base , pudieran 
señalarse sueldos especiales, pues al fin el resultado es casi el 
mismo el mayor aumento de sueldos. Creo que esto no es de- 
«idirme por sueldos especiales, sino conformarme con ellos si 
«10 puede conseguirse otra cosa.

Ocupándome de su proyecto deciaeii mi citado arlicu o, 
que no sabia por qué no fijaba el sueldo de tO.OOO rs. para los 
segundos ayudantes, en la inleligencia de que Vd. pensaba lo 
mismo que yo , que el de 8,000 rs. era muy corlo para un se­
gundo ayudante, y en esta inteligencia me estranaba, creyen- 
iio sus deseos iguales á los míos, que en su indicado proyecto 
flo hiciese variación en esle sueldo. ¿Y de aquí puede deducir, 
se que no lengo ideas tijas sobro esto? Caso de no tenerlas, ¿á 
quién de los dos puede convenirle mejor esta apreciación 
suya? íK  Vd., que deseando mejora de sueldos no propone va­
riación en el de los segundos ayudantes, ó á mí que preten­
diendo la misma mejora, indico se conceda el de teniente de 
navio, 6 me conformo con los sueldos especiales si con ellos
se consigue lo mismo? .

Divago, según Vd,, en la creación de hospitales especiales 
para la marina, pues citando primero los puntos en donde pu­
dieran establecerse, me contento después con el servicio 
naval aparte en los principales hospitales militaros del lito­
ral. Como digo al principio de la presente, debe consistir en 
mi poca facilidad en espresarme, tanto el incurrir en el defec.
10 de hacer demasiado uso de una palabra, como mi poca 
suerte en no ser comprendido por Vd. Desgracia es esta que 
ex ijirá  un estudio especial para espresarme. Veremos en que 
<livago. Proponía la creación de hospilales especiales parala 
marina y en la dificultad de que esta mejora que había de 
ocasionar algunos gastos no pudiera introducirse en seguida, 
me parecia posible conciliario estableciendo mientras el ser­
vicio naval aparte en los hospitales militares que indicaba, 
algunos de los que tengo visitado, no obstante su opinión en 
<;ontra En Cádiz es donde lo crée Vd. más aceptable (bueno 
es empezar por algo), porque es muy incómodo y algunas 
veces imposible el pandar enfermos de algún cuidado al hos- 
pilül de San Carlos, por la mucha distancia que los separa: ¿y 
es mucha menos la que media entre los buques y Cádiz? Y 
cuando es muy incómodo y á veces imposible el trasladar los 
enfermos al hospital de San Carlos, ¿lo será mucho menos en 
«sos casos su traslación á Cádiz? Considero lógico, y Vd. dice 
también lo considera, la asistencia de los individuos del ejér- 
cito por los profesores de Sanidad militar ,• y los de la marina 
por los de Sanidad de la Armada: creyéndolo Vd. asi le causa, 
sin embargo, alguna estrañeza, según parece se desprende de 
la suya el que tuviesen que ir ios profesores do Sanidad mi­
litar a ios hospitales del Ferrol y Cartagena, en donde los en­
fermos del ejército. en no pequeño numero, son asistidos por 
los profesores de la Armada; ¿y no seria más natural que en 
dichos puntos lodos loa individuos del ejército fuesen asisti­
dos por los de Sanidad militar?

Me ciegan por lo que dice, mis buenas inlenciones, al desear 
se establezca la enseñanza médico-naval. Comprendo que no 
es muy fácil, pero me parece indispensable para los que se 
dedican á cuanto se relaciona con la marina.

No consiste priiieipalmenle en que los ejercicios sean mas ó 
menos sencillos, por lo que se relraen los profesores de pre­
sentarse á oposición. En uno de mis artículos lengo manifes-
ta d o  c u á le s  sean las causas de este retraimiento.

llago á los profesores de Sanidad de la Armada la justicia 
que se merecen, y prueba de ello es que en mi último articu­
lo al ocuparme de los destinos de Sanidad mariliraa, y contes­
tando á lo espresado por Vd. de que nadie como ellos posee

la esperienciadelo quesuoede en los barcos, dije que por 
lo general los de la Armada la poseen más, pero eso no quila 
de que haya otros que puedan tenerla, y no en tan corto nú­
mero como Vd. supone. Ya Vd. vé como yo no niego, ni me 
ali'cveria á negar, lo que con justo derecho pertenece á loj 
médicos de la Armada. ¿Pero por qué. aun dado caso que no 
hubiese sino tan solo uno que no perteneciendo á la Armada 
poseyese la esperiencia de lo que sucede en los barcos, ese 
uno había de ser privado á optar á los destinos de Sanidad 
marítima?

ne tratado de espresarme con alguna claridad al rectificar 
algunos puntos que á Vd. le parecían dudosos ó incomprensi­
bles, falla debida, á no dudarlo, á no comprender mi articulo 
por efecto de su mala redacción: si no lo he conseguido, es­
pero dispense esta falta involuntaria á su afectísimo amigo y 
compañero Q. B. S . M-

Mamuel T rullas.
Alraonísler U Retí Sí de «gasto de «B63.

P A R T E

correspondienle «i mee de .gasto último, que los profesores de ti 
secoion de Ciruji* elevan al Sr. Direetor del nospitel general de 
esta córte.

Además de las operaciones correspondientes á la cirujia 
menor y de la reducción de fracturas y lujaciones, etc., se 
lian practicado en l'as enfermerías de este Hospital, seguo 
resulta de los parles recibidos en esle Decanato, las siguieu- 
les operaciones mayores:

Marcelino de la Torre y Mata, natural de Almonacid, pro­
vincia (le Cuenca, de 29 años de edad, de oficm labrador, 
leraperaraenlo sanpineo nervioso y buena co"Slitucion^ 
padecido, además cTe las enfermedades propias de la infancia, 
a la edad de 27 años una pneumonía, de la que cufosin  tener 
la menor novedad; después algunos dolores reumáticos, pero 
nunca que le impidieran para ocuparse en su o«cio.

E l dia 9 de junio de 18ü2 recibió una fuerte contusión en el 
dorso de la mano izquierda, habiéndose presentado luego 
lodos loa sintomas inílamaiorios, dando lugar a la  
l o s  h i u s o s  d e l  c a r p o  y  m e t a c a r p o ,  en cuyo estado ingreso en la 
sala de San Vicente el dia 28 de julio (íe esle ano, siendo co­
locado en la cama núm. 6. Se procedió a la a® P«^m n ^  
tercio inferior del antebrazo, empleando el método circular? 
procedimiento ordinario, el día 12 de agpsto colocando des- 
U e s  el apósito conveniente; se le renovo a los cuâ lro días 
íiabiendo^encontrado una cicatrización tan f!
muñón, que hoy dia de la fecha se encuenlra complelamenle
curado, sm haber tenido el menor accidente. onntmdpr 

—Ramón García, de BO anos de edad, natural de Santander, 
casado, jornalero, de temperamento sanguíneo nef v̂'oso y re­
gularmente consUUiido, entro a ocupar la 
fa sala de San Nicolás, con un k i d r o e e l e  d e  l a  fuñica ; 
que venia padeciendo hace siete auos; reconocido, ob»eno 
la fluctuación del líquido conlemdo. ®si c®'?']'® ‘ 
de las membranas, por lo que se procedió a la operación na 
lia tiva , por medio de la punción con el trocar, dando salid 
á un líquido de naturaleza serosa y en cantidad de unas seis 
onzas, i e  le aplicó después el vendaje ®P'’®P'®‘'°' 
se encuenlra apto para dedicarse a sus ocupaciones habituales,

'■“ r i m b t a . í e  =3 « n »  de eded, . . l . r e l  de Puebla d. 
fliiar nrovincia de Teruel, de temperamenlo sanguíneo ner- 
S iiso  rcTn slm ic io n  activa: además de las enfermedad s 
uroDias oe la infancia, dice haber padecido “ o® 
feniura; últimamente, y al ser
Madrid, se arrojó del coche cuando marchaba a toda velo 
cidaü. sin duda con objeto de escaparse, y f®/® 
f r a c t u r á n d o s e  l a  l i b i a  y  perene d e r e c h o s  e n  J u  tercio 
' m a g u l l a m i e n t o  d e  l o s  t e f i d o s  y  p e r d i d a  
hueso á la parte eslenor; esto fue el día 6 ®SOst® R®[ 
larde- el día 7 por la mañana fué trasladado a este hospital 
la saia de Santa Catalina (presos) y no ^  [1!
la fractura á consecuencia de la pérdida del X “ ®<’̂  ij
miento de los tejidos, se procedió a la *9P® ®®'®" " j , ,  
pierna en su tercio inferior por el método circular, proc
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míenlo ordinario. Después de efectuada la operación cometió 
el enfermo muchas imprudencias, llegando basta el eslremo 
de darse golpes en el muñón, razón sin duda por lo que en las 
cuatro veces que se ha levantado el apósito, se ha visto que 
la herida no presentaba buenos caracteres, dando lugar á una 
escesiva supuración.

—Camilo Zaragoza, de 20 años de edad, natural de Cádiz, de 
lomperamenlo liiifáLico sanguíneo, cooslUucion activa , dice 
no recuerda haber padecido más enfermedades que las de la 
infancia; hace cinco años próximamente que recibió un pun­
tapié en la región del ano, de cuyas resultas se le formó en 
dicho punto un tumor que terminó por supuración: no se 
puso en cura y se le formaron dos fúcuias en el mismo orificio, 
complela la uno, gue comunicaba con eí recío, y otra incompleta; 
no fiabicndo curado en los cinco años dichos, entró en este 
Uospilal el dia 10 de agosto, y el dia 13 del mismo se sometió 
á la operación, siendo operada la fislula completa por el mé­
todo ordinario, y la incompleta por el de Desault, hallándose 
hoy el enfermo casi complelamenle curado.

—Maria Alonso, asturiana, sirviente, de estado soltera, de 
24 años de edad, temperamento nervioso linfático y constitu­
ción pasiva; ha padecido las enfermedades propias de la in­
fancia , sin haberle quedado reliquia alguna. Hace tres años 
empezó á padecer de la rodilla derecha á consecuencia de un 
golpe, el que dio lugar a una arlrilis que pasó al estado cró­
nico y concluyó por delerminar degeneración de las parles 
blandas de la rodilla y cáries de las duras. Habiendo hecho 
uso de toda clase de remedios, incluso las aguas minero-me­
dicinales, sin haber obtenido mejoría alguna, ingresó en la 
sala de Nuestra Señora de Madrid el día 4 de junio último, 
con un tumor blanco en el tercer período. Lo intolerable de los 
dolores, el infarto de los ganglios inguinales que empezaban 
a inleresarse en el padecimiento, determinaron á la enferma 
á someterse á la amputación del muslo por su tercio medio, 
la cual tuvo lugar el dia 19 de agosto, siguiendo el móiodo 
circular por el procedimiento ordinario. Levantado el apósito 
dos veces en este espacio de tiempo, se presentó la herida 
con muy buen aspecto y sin ninguno de los accidentes tan 
comunes en esta clase de operaciones.

E l secretario, F . Ossoaio.

GRÚNIGA.
sa n ita r io  tic litaririH.— SllenlraB floplaron

los vientos del Sur, Sud-Este y Sud-Oesie, que fue liosu mediados 
de semana, volvió á sentirse el calor, marcando el lermómeiro en 
el centro de algunos dias hasta 38°; mas habiendo sallado aquellos 
ai N -E ., N-0 y O-N-0., con mayor ó menor fuerza, disminuyó aquel 
haciendo una temperatura agradable: en el barómetro y en el esta­
do atmosférico apenas buho variación de lo que se observó en el 
último setenario.

Algo se aumentaron en número las enfermedades reinantes, sin 
que por eso varláran de Índole; asi que bubo bastantes calenturas 
gástricas é inQamatorias, algunas de las que terminaron eii aláxicas, 
intermitentes de todos tipos, dolores reumáticos y nerviosos, algu­
nas pleuresias, erisipelas y anginas, y algún caso que otro de virue­
las y de sarampión.

La mortandad fue escasa.

Q ucjit infttntlntla .—L o s fBCultalIvos ag;rc7 Bilos de lo
Beneficencia provincial de esta córte, no teniendo en cuenta que la 
pregunta que se nos dirijió y publicamos en el número anterior, 
acerca del concurso, habla de los agregados en general, siu alusión á 
este ni al otro e.siablecimienlo de España, han manifestado quejas

Cor lo que se dice en el espresado suelto,Juzgando que se ataca á su 
uen nombre y á su reputación. Los profesores que pueden hallarse 

en el caso que indica el autor de la pregunta, no deben resentirse 
por nada, y muchísimo menos aquellos que, como sucede con la 
iDayor parte de los agregados de esta córte, han hecho brillantes 
ejercicios de oposición y están siempre dispuestos á optar á las 
P'Mas^de número con arreglo á las prescripciones del reglamento

CoHr-urmo. — S egú n  tenem os entendido, faa pasado á
informe del Consejo de Sanidad el espediente relativo al concurso 
para la plaza vacante de médico de número de la Beneficencia pro­
vincial de esta córte. Hasta la fecha no es exáclo, como ha dicho un 
periódico, que el Dr. Gnallart haya sido trasladado á esta plaza, ni 
que el Dr. Gómez Pamo, médico del bospitalde la Princesa, lia va 
P***¡ld á ocupar la de cirujano de número que aquel desempeña 
en el Hospital general. Este asunto se baila todavía pendiente de 
resolución.

S ú p lic a  tic  u n  c ir u ja n o .— -R u e g o  ó  laredBceion de
*c I,"'*-® Mdoico lo mismo que á la de El Génio quirúrjico, dice el 
abr. Huarte, que no se acuerden de los cirujanos para nada absolu-

«tamente; que dejen que nos nivele la parca, pues la mayor parle 
•estamos en el último cuarto de ia vida, y que pongan los medios 
•fbabio con los de El Siglo) para que se retarde cuanto sea posible 
>lu creación de esa clase subalterna que se dácomo próxima á salir. 
•Que lio nos lastimen entre los dos periódicos, el uno con una de- 
•feiisa innecesaria y sisiemáiica y el otro con una oposición de ina- 
ssiado incisiva ; pues la verdad es que si no fuera por la escasez de 
«profesores iio tendríamos uii rincón donde recojeriios, y esta y no 
•otra es la causa de que teiicamos partidos deceiiiemente dolados, 
•como dice muy bien el Sr. Niiñcz, cirujano de Peñaranda de Cra- 
•camonte.con quien estoy enlepiimente de acuerdo. « — Por nuestra 
pane, habrá podido observar el Sr, Huarte que su súplica está aten­
dida hace ya algún tiempo; ni decimos una palabra acerca de la ni­
velación, ni [lacemos caso de las provocaciones que nos dirije sema- 
nalmeiile el oficioso defensor de los cirujanos. Nuestra oposición, 
califiqúese como quiera, no se ha dirijiilo contra !a clase quirúrjica 
en general, sino contra aquellos, muy pocos por cierto, que preien- 
dian cosas iiijumas, innecesarias y absurdas. Aun un los periodos 
más incisivos que hayamos podido escribir, dábamos á eiilciider 
bien claramente el buen concepto qiif teníamos de miirims ciruja­
nos; pues suponiendo que exisiian (1,900, según cálculo de un iierló- 
dico, coiicediamos á la cuarla parle, á 1,300. las condiciones necesa­
rias para optar sin grandes estudios al titulo de médicos. En la ac­
tualidad, visto el desenlace que lian tenido las cosas, no hay iiíiigun 
cirujano ilustrado que no nos dé la razón y no se lamente du la 
mala dirección que se ha dado á los asuntos profesionales que más 
interesaban á esta modesta ysufrida dase.

X om h ra n ilcttio— E l l>r. I>. Ilo ifo lio  CBaan <l« l ln lU -
la , profesor clinico de la Eacullad de medicina de esta córte, ha 
sido nombrado subdelegado de medicina del distrito de Huena- 
Visia.

A n iv c r o a r io ,—E l donilngro próxim o 9 0  «lol eurrirntr,
aniversario del fallecimiento del célebre médico Francisco Valles, 
se verificará por primera vez en Alcalá de Henares, bi funcíuii religio- 
sa que, por acuerdo de la Real Academia de medicina de Madrid, 
debe celebrarse anualineiiLe en el espresado dia, en conmemoración 
de aquel y de los demás distinguidos médicos que han contribuido 
á los adelanlamieuLos de la ciencia. Rn el mismo dia tcnilrá lug.ar 
la biaugitracion de la lápida moiiumenlal que se ba eolucadn en la 
fachada de la casa donde vivió el diirínii Vatles. La Real Academia 
se hallará representada en esta solemnidad por una comisión com­
puesta de seis médicos, dos farmacéuiicos v un veieriiiBrio. Él dis­
tinguido orador sagrado U. Emilio Moreno Cebada está encargado 
de la Oración fúnebre. Todos tos profesores de esta córte que 
gusten asistir á lansoiemne y piadoso acto, pueden ir á .Alcalá en el 
tren que saleá las siete de la mañana y regresar en el que llega á' 
Madrid á las doce.

ilo n o r c o  oiu  f u e r o .—V u  m edie» de partido que obtu­
vo en premio de algunos servicios que presiú al ejército, un Real 
despacho de segundo ajudante médico Imnorario deSiinidaii miliiar, 
se queja de que las autoridades dul pueblo donde se lia usiablecldo 
ullimamenle le traten como á paisano, y nos pregunta qné derechos 
le dá el referido Ululo y para qué le sirve sí se le niega el fuero mi­
litar.—Nos parece que el valor del Ululo que recibió este profesor en 
premio de sus servicios, está reducido en la actualidad, á poder 
hacer uso del uniforme de segundo ayudante, el dbi que ((uicra ser 
considerado como leiiienle del ejército por tos soldados que haya en 
el pueblo. Creemos que iio sirve para otra cosa,

OnfoB eotadioticom .— IPanioii Ibs niáa esprealvaH g r a ­
cias ai .Sr, Director general de Correos por su bondad en reniiiirnos 
uii ejemplar de los Dalos estaaislicos del servicio de Correos, corres- 
pondíenles ai año de 1803, trabajo sumamente curieso, y en el cual 
se demuestra el acreceiilamieiiii) que cada año vá ailqiilriendn la 
correspondencia oficial y particular de la 1‘enlnsula y del cslnnijcro. 
Entrelos dalos importantes que contiene este ira bajo, aparece que el 
número de cartas que circularon durante el esjiresado año asciende 
á 37,101,402. y que el importe de los sellos vendidos se eleva á la 
cantidad de 30.343,483.

d e  h ig ie n e — Con e«to titulo i b  á  piibllcur
en Sevilla el Dr. Pizarru una obra llena de dalos iiileresiiiiLet é ins­
tructivas consideraciones sobre la higiene pública, espunieiido los 
adelantos de esta ciencia en el ano precedente. Esperamos la pronta 
aparición de este libro (lara ocuparnos de él detenidaiiienle.

co(<*gío.—C on el núiurro de hoy envinniOM á
varios de nuestros suscriiores de provincias un prospecto del acre­
ditado colegio de Carabanchcl, que hace un afni viene dirijido por 
nuestro compañern y amigo el Dr. D, Pedro Kellpe Moiilaii, con el 
acierto y escelentes resultados que su reconocida ilustración nos 
hizo esperar.— La proverbial salubridad de este pequeñn leinpio de 
la enseñanza, la vigilancia á que en él se sujetan las cosiiimbn-s de 
los alumnos y la sólida instrucción que en el mismo se recibe, como 
lo prueba la brillante estadística de lodos sus «lámenos, nos lo 
hacen recomendar con el mayor interés.

X c c r o lo g ta -----lia n  rallceld o, el l l r ,  l>. H u re o a  H e r ­
irán y Pastor, catedrático de la Facultad de medicina de liarcelona; 
el Dr. Azam, decano de los médicos de Burdeos; el Dr. Luis B'iinc, 
de la Facultad de medicina de Turin ; el Dr. Valen tí n i, profesor dé­
la Sopienia de Roma; el Dr. Eimkbine. médico del Emperador de 
Rusia; el profesor Mayr, médico de los hijos del Emperador de 
Austria, y el Dr. Toirac, caballero de ia Legión de honor j  médico 
muy estimado en París.

Ayuntamiento de Madrid
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C I« c c (om . - E I  » r .  S a b .H c r  h a  .Id a

ini(l;.cJ Ilipeciordelos ipolwjos anatómicos de rtñrinr
ciña de Mompeller, habiendo merecido mención honorlllea el doctor
A. E ilo r.

B u e n  «"Je.Mwto.-EI conde A n y e l C a li  .co n o cid o  por
SUS iiinumerjbles actos de caridad, ha fallecido en Horencia y.o^;»* 
do á lo» hosidules de Toscaiia toda su fortuna, que asciende a mas 
de 13.000,000 de reales.

f>ei.e/icenct<* o.» T tn 'i¡ttia .-~ n o a  niédlcoe fllántro-
oos, los lires. Hod«kin y Moisés Monteliore, han conseguido fundar 
en Conslaiilinonla una casa de maternidad, En esta capital solo habla 
un hosnilal francés, destinado á las mujeres y nitio» enfermos y 
situado en Gerikieuny , bastante distante de Stamboul, Oalata 
y Pera.

P w u » e r i .m o  e n  P a r la — D e  u n  (ra b n jo  q ue  h a  p u b li­
cado el -Sr, Vée resulta, que el míniero de haluiaiitea que tema Pan» 
el año de 1801 era de 1.007.8H . de los cuales había inscritos en lo» 
eslniilecimieiilosdp Heneliceiicia 00,287, es decir, un 0®̂
18,0t7 habitantes. Del numero de pobres solo el 23 por lUO era de 
París.

V o a d e c o r a d o n e a  á  loa m étttcoa fraH ceaea— KÍ E n i-
iierador Napuleoii III ha nombrado Oran eru j de ¡a Legión de honor 
al I)r Damas, senador y consejero de Instrucción publica de! vecino 
imperio ; comendadoree i  los Ures CruveilWer y C « ca  d i ; ^
trece médicos, cirujanos y farmacéuticos, entre ellos al B r. Gnsolle, 
y caballeroi i  treinta y tres médicos más ó menos dislitiguidos de 
París y de los cleparlameiitos ó provincias de Francia.

Caao c u r lo a o .-E \  » r .  I le n r l K o ffcr  ha p re .cn tad o  á 
la Sociedad médica de los hospitales de París una nina de (los anos, 
en la cual so observaban simulláneamenle lodos los accidentes de la 
tlk lif  fenómenos primitivos: una úlcera en el láliio superior irasim- 
ilda por la madre que la tenia en el lábio inferior; fenómenos secun- 
d.irios: roséola esuecllica, y placas mucosas en la vulva y ano; 
menos terciarios; perioslosis en el cráueo, en los humeros y las 
ti blas.

a eg u ro  ¡ta r a  t /u íh tr  lúa . . .a .i c h a . d e l  n itr a to
de plata — Entre los diversos medios, recomendados para qiJitar las 
niancbas del nitrato de plata se cuentan el cloruro de sosa, el jodurc  ̂
de potasa y ej hiposullito de potasa; pero no siempre se consigue el 
objeto con estos disolventes. Hay otro medio, cianuro potásico 
iodurado, con el cual se destruyen siempre y con toda 
las referidas manchas, no solo de la p iel, sino también de la lela 
blanra. Al efecto se tocan las manchpscon un pincel empapado en 
una disolución del cianuro i k  poiasa; y después con el mismo pincel 
ae aplica encima un poco deBdo en polvo.

in c o n v e n ie n le a  d e t  Z b a c o — Ei H r. H leb el  b a  l l a m a ­
do la aienciüii de los médicos ingleses acerca de la amaurósis prudii- 
«ida iiorel uso del tabaco. Olla tres casos en que la perdida de la 
vista « é e  que reconoce esta causar pero el Sr. Harl le arguye 
diuiendo, que no ha visto la amaurósis en fumadores apasionados y 
la ha observado por el eonirario en mujeres y eu uiuus que no luraa- 
baii. Opinamos como el Sr. Harl.

V i a a u i n i « M i  ealáu  eon fo rin ea .—l.a  S o c ie d a d  f a r ­
macéutica de previiion del distrito del Sena ha celebrado una 
reunión esiraordinaria con el objeto de examinar y 
bajo presentado por su Jünia directiva acerca '1® 
han de hacerse en la legislación farmacéutica. De 161 
asistieron a la sesión. 10* volaron en pró y 37 en contra. ^Qué suce 
derla*en España si los farinjceuiicos fueran llamados á examinar y 
i  volar la reforma de las Ordeiioiisas de rarmacia? Fácil es ti® dedu­
c ir  por el espíritu que revelan los periódicos que tratan de este 
asunlof

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

llahiéndnse anunciado la vacante de 
cedro, provincia de Segovia. en la Gacela de 0 del ’
«livierte á lo» profesores que la solicilen. se enteren, antes 5*® hacer­
lo asi, da las circunstancias que eu la misma concurren, de lodo O 
que podrá ponerles al corriente el profesor que en la actualidad la

ilesei l̂^eña.^  ̂ iraieii de soUcilar la plaai de médico de la 
Placeiici.t de las Armas, en la provincia de Guipur.coa, que se v í a 
anunciar vacante, convendrá muchísimo á sus intereses se informen 
antes de hacerlo, del qne la ha desempeñado por espacio de seis 
años, D. Domingo de Urmenia.

VACANTES.
Lo BSTjkn. U  pu»a íe  médiVo <1« Torregfo.a . provincia de Lérid.i 

«u poWscioo l,*O0 alma.: «u dolacioo i  igualatotio coa «00 vecinoi 
i «  ti. pat petsoaa. La» «olicilodes basla el ( »  del cor nenia,

-L a  de B¿dico-cir«;o»o de Bonroj, provlBca de Ciceres, su doia-

oien 8,800 r». de (ando» municipele» por asialir i  lo» pobre», y «,700 
realea de igualiecon ÍOO vecino». l» s  aolicitude» ba»la el tS de octubre.

— La de agudante del cuerpo ricuUalivo de U Beneficencia previocial 
de Madrid, con el sueldo de 4.500 r».; lo» que deseen ohlcnetla, coofoc- 
me al reglamento de 30 de junio de 1658. dirijlrin las «olicitudc» * la Di­
rección de Sanidid y BeneBcenci» del ministerio de la Gobernación baila 
el dia 19 de ociubce prOximo,

— La (le cirujano de VelilU de lo» Ajos, provincia de Soria, y dos'ane­
jo»; su dolacioo (50 r». por asistir « 6 pobres y 480 medias de trigo da 
iKoalas y casa. La» soUcitude» hasta el 13 de octubre.

— La de practicante del hospital de Soria ¡ su dotación S rs,, ración y 
cau . Las solicitudes basla el s de octubre.

—La de pracliconle del hospital de Avila ; su delación 3,650 rs. La» 
solicitudes documentadas basta el 30 del corriente * la secrelaría de la 
juma provincial de Beneficencia de dicha ciudad.

__Li de Oolicarto de Saelioea, provincia de Cuenca, au población 438
vecinoii su dotscion 1,400 rs. perla meaicina que necesiten 43 pobres, 
pagados Irimeilraimente del presupuesto municipal y ademislai igualas. 
Las soUciludas hasta el 80 del corriente.

A N U N C I O S .

ATLAS COMPLETO DE ANATOMIA QUIRÚRJICA TOPOGRAFICA 
que puede servir de complemento á todas las obras de anatomía 
quirúrjica, compuesto de 100 láminas que representan más de 200 
figuras dibujadas del natural por M. Binn, y con testo esplicalivo por
B 1 Berand, cirujano y profesor agregado á In Maternidad de París;
traducido al castellano por D. Esteban Sancliea Ocaña, doctoren 
medicina y cirujia, profesor clínico de la Facultad de niediciaa de 
la Universidad central, etc. ,

Este magulfico Atlas censura de unas 100 láminas, acompañadas 
de su testo correspondiente, divididas en unas *00 entregas.— 
Desde *.® de agosto se pnblican, con la mayor exactitud, d ieí entre­
gas al mes.—Se han publicado *0 entregas.

Precio de lasuscricion: Porcada diez entregas, pagadas adelan­
tadas.—Con laminas en negro: En MadrirI 21 r.s ; en provincias, 
franco de porte, 22.— Con láminas iluminadas; Eu  Madrid, 4s reales;
en provincias, franco de porte, 43- „  . j ,

Se suscribe en la librería de Carlos Bailly-Bailliere, plaza del 
Principe D. Alfonso, nüm. 8 , Madrid.

T R A T A D O
• DB

TERAPÉUTICA Y MATERIA MÉDICA,
por loa Sre». A. rrotéiieau y U. Pidoux,

T U iD O C ID O  A  C A S T 8 1 1 A K O  D I  L A  S É T IIC A  B D IC IO H ,

P O R  E L  DR" D.  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O .

Se está imprimiendo traducida esta s i l i m o  e d i c i ó n ,  que se acaba 
de publicar en Francia. A petición de muchos, |>rofesores que la 
desean, se repartirá por tomos, pero con la condición de abonar an­
ticipadamente el importe de toda la obra que será de 64 rs. en Ma­
drid V 72 en provincias hasta que se concluya la impresión, lermi- 
nada esta, como el volümen de la obra ha aumentado cansiderable- 
mente, se venderá en lo sucesivo á 70 rs. en Madrid y 80 en 
provincias.—Se ha repartido el tomo tercero.

TRAT.ADO COMPLETO DÉ PATOLOGIA IN TERNA, POR LOS 
Sres Monnerel y Fleurv. Traducido y aumentado por los redacto­
res de la Biblioteca escogida de medicina y cirugía. ,

E l crédito que ha adquirido este tratado es su mejor recomenda­
ción En él se estudian las enfermedades internas con toda la «si®"' 
sion que se puede apetecer; se esponen y citan lodos los hechos j  
opiniones que se encunnlran en los autores antiguos } modernt^s, se 
hace una critica imparcial de lodo lo que se La escrito hasla «1 
en una palabra, se presentan al lector lodos los datos necesarios 
para ju z w r con acierto y para saber cuanto se ha dicho acerca de 
cada enfermedad. E s  esta obra un resumen de los conocimientos 
modernos, un guia seguro en la práctica y un tesoro 'J® ®^‘‘ ‘®'®": 
que suple á una biblioteca completa de patología interna. Nueve 
tomos mi 4.® á dos columnas; 280 es. en MadridySOO en provincias 

Se hallan de venta estas obras en Madrid: en las Jihrenas de 
Bailly-Bailliere. Calleja, Viana y Matute; v en 
los pedidos 4 D. Mallas Nieto Serrano Plazuela de San Migo^ 
núm*! 8 , cuarto principal, remitiendo el importe en libranza ó eü 
sellosdeltranqueo.

Por todo lo no Irniado;
El Stio. de la Rcdacelon, It. SAKcncm.

Editor, MAÍfUEL DB ROJAS.

M ADRID.-4863-IM PREN TA DE M. DE ROIAS. 
Pretil de los Cooiejos, 3, pral.
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